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Sempronia,  (Sobrina  de) 

Scipion  Nasica,  (Pontífice  Máximo.) 
Bosio  de  Cumas. 

Fulvio  Flaco. 

Un  Criado. 


Los  hechos,  en  su  mayor  parte  histórico?)  tienen  lugar 
en  Roma  133  años  antes  de  la  era  cristiana. 


Acto  primero. 

Salón- en  la  morada  de  Graco.  Puertas  al  fondo  y  laterales,  Deco^ 
ración  que  puede  servir  para  los  tres  actos, ’pero  que  juzgo  de  mas 
efecto  variarla,  cuidando  uo  falten  las  tres  puertas  citadas. 


ESCENA  PRIMERA, 


Graco  y  Fulvio. 


Silvio. 


No  trates  de  calmar  mi  justo  encono, 

pues  razón  sobra  á  mi  fundada  saña, 

viendo  ultrajar  mi  nombre  en  el  Senado, 

y  bollado  el  pacto  que  firmó  en  Numancia. 

¿Qué  juzgará  ese  pueblo  generoso 

que  del  Pretor,  dudando  en  la  palabra, 

quiso  que  yo  firmase,  con  Mancino, 

el  pacto  de  amistad  y  fé  romana? 

¿Dónde  se  fué  el  honor  esclarecido- 

que  dio  á  nuestra  nación  poder  y  fama, 

si  los  pactos  que  firman  sus  Pretores 

tan  sin  conciencia  y  sin  razón  se  rasgan? 

¿Creerán  salvar  su  dignidad  enviando 

al  Pretor  maniatado,  á  las  murallas 

de  esa  insigne  ciudad,  tan  valerosa 

como  caritativa  v  confiada? 

•/ 

¿Por  quó  no  enviar  los  veinte  mil  cautivos 
que  nos  dio  por  la  paz  noble  y  magnánima? 
Ella  mas  justa,  perdonando  a  Cayo, 
en  su  historia  inmortal,  tendrá  esa  página 
de  gloria  que  á  la  vez  será  sin  dud «, 
oprobio  eterno  de  la  fé  romana. 

Fué  terrible  el  desastre! 


Uraco . 


Fulvio . 
OracQ.. 


Fuhio. 


—  g  — 

Convenido. 

Pero  el  mas  poderoso  jefe  de  armas 
está  espuesto  á  sufrir  una  sorpresa 
si  se  adormece  un  centinela  ó  guardia; 
como  allí  sucedió:  si  bien  vo  ausente 
en  noche  tal,,  en  busca  de  vituallas 
sin  duda  alguna  como  todos  vieron, 
libre  de  culpa  en  tal  conflicto  estaba. 

Y  sin  embargo,  ese  Senado  injusto, 
también  me  quería  enviar  á  las  murallas 
de  esa  ciudad  invicta  maniatado, 
á  la  par  del  Pretor  que  allí  mandaba, 
eso  olvidando,  cual  que  fui  en  Cartago 
el  romano  primero  en  asaltarlas. 

¿Y  qué  les  hizo  desistir? 

El  miedo 

al  oprimido  pueblo  que  me  ama 
porque  sabe  que  aspiro  á  libertarlo 
de  su  degradación  v  sus  desgracias. 

El  pueblo  que  conoce  ya  mas  cauto 
que  esos  llamados  padres  de  la  jpcdriar 
son  padrastos  inicuos  y  ambiciosos,, 
que  se  sirven  tan  solo  de  las  masas 
para  sacrificarlas  en  conquistas, 
que  jamás  llenan  su  codicia  insana; 
supuesto  que  á  esos  propios  vencedores,, 
ni  aún  de  las  mismas  tierras  conquistadas* 
les  conceden  un  trozo  miserable* 
para  que  tengan  pan  sino  abundancia. 

¿Y  qué  queréis  hacer?  Ya  sus  poderes 
llegaron  á  tal  grado,  que  no  bastan 
los  pocos  que  hay  de  corazón  sensible, 
á  derrocar  la  altiva  aristocracia. 

Ya  has  visto  el  fin  que  tuvo  Servio  Tu  lio, 
por  intentar  virtuoso*  refrenarla. 

Ella  elijo  el  Senado,  y  de  su  seno 
los  Qüestores  escojo  que  la  amparan. 
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(ír  acó. 


Fu!  río. 


Uraco . 


Fu  ¿vio. 


Uraco. 


Fule  io. 


Uraco. 


Ful  ció. 


:  Uraco. 


al  par  que  l<»s  Pretores  poderosos 
que  las  legiones  victoriosas  mandan. 

Para  humillar  ese  poder  injusto 
unido  á  la  insensible  Teocracia, 
aspiro  al  Tribunado,  que  una  y  otro, 
combaten,  corno  sabes,  con  gran  sana, 
temiendo  á  las  reformas  liberales 
que  con  íe  pura  prometí  á  las  masas. 

Dudo  que  el  triunfo  logres:  hay  intrigas 
y  sobornos  crecidos,  que  se  pagan 
con  los  tesoros  que  dejó  al  romano 
el  generoso  Eumeno. 

Por  desgracia, 
ié  ya  que  esos  malvados  distribuyen 
comprando  votos,  loque  aquel  monarca 
dejó  al  pueblo  romano;  mas  te  juro 
que  nos  han  de  dar  cuentas  de  esa  manda, 
a  la  par  que  del  ciíinen  del  soborno. 

Mal  nos  la  podrán  dar,  sí  así  nos  ganan 
la  muchedumbre  débil  ó  viciosa, 
sino  con  el  terror,  con  esas  dádivas. 
(Tiento  el  triunfo  seguro  apesar  de  eso. 

No  está,  por  nuestro  bien,  tan  degradada, 
la  mayoría  del  romano  pueblo. 

Y  sin  embargo  has  visto  que  insensata 
cobarde  ó  temerosa,  al  noble  Casio 
dejó  sacrificar! 

Fanatizada 

por  el  cruel  Sacerdocio,  que  al  Poder 
en  tan  inicua  acción,  patrocinaba. 

Por  lo  mismo  es  temible  ese  enemigo 
siempre  inclinado  á  la  opresión  humana; 
y  yo  con  él  transijiria  por  hoy, 
ó  hasta  vencer  aquí  la  aristocracia. 

Vencer  di  (leu  Hades  es  la  gloria 

del  que  aspira  á  plantear  las  leyes  santas 

de  amor  y  bienestar.  Quiero  que  Poma 
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dé  fin  á  sus  conquistas  temerarias,, 
v  acaben  distinciones  entre  seres 
que  la  razón  y  el  Creador  igualan. 

Que  la  historia  recorran,  y  verán 
que  en  Europa,  lo  mismo  que  en  el  Asia, 
la  nación  que  se  eleva  en  los  cimientos 
de  la  conquista  injusta  de  las  armas, 
que  mas  que  la  justicia,  arguyen  fuerza 
ó  ambición  desmedida,  orgullo  y  saña, 
sucumbe  al  fin,  como  el  imperio  asirio, 
ó  el  de  Cartago  prepotente  en  Africa. 

Fitloío.  En  eso  estoy  de  acuerdo.  Hay  que  dar  fia 
á  las  conquistas  crueles  de  las  armas, 
sometiendo  á  un  Jurado  de  naciones 
las  diferencias  que  en  algunas  hava. 

Graco.  Todos  tienen  derecho,  por  el  cielo 

á  su  existencia  é  independencia  santa 
pues  si  bien  rechazar  la  fuerza  es  justo, 
cuando  intenta  imponer  su  yugo  bárbaro,, 
es  igualarse  á  bárbaros  querer 
dominar  sin  razón,  la  noble  España. 

Y  sino  resistí  á  llevar  la  guerra 

á  la  inmortal  y  ya  sin  par  Nu mancha, 
es  que  el  fiel  militar  tiene  el  deber 
de  obedecer  la  ley  y  al  que  en  él  manda. 
A  ser  la  invasión  justa  y  la  conquista, 
bien  puede  un  nuevo  Breno  en  su  balanza, 
poner  escudo,  casco  y  armadura, 
si  le  parece  escaso  el  de  su  espada! 

Y  no  siempre  hay  Camilos  que  nos  libren 
de  saqueo  tan  vil  y  afrenta  tanta. 
Logremos  con  amor  v  con  virtudes 

de  los  pueblos  vecinos  la  alianza, 
no  con  la  fuerza  bruta  repelente 
propia  de  fieras  ó  naciones  bárbaras. 

Ya  sé  que  me  dirán  que  esas  conquistas 
emprendió  con  ardor  la  Grecia  sábia 


en  era  va  de  esclarecida  gloria, 

v  aún  del  docto  Solon  estimulada 

•  ■ 

en  Sa lamina  y  Oirra.  Dos  conquistas 

que  ese  nombre  inmortal  sin  duda  empañan, 

pues  tomó  A  Saiamina  por  astucia, 

y  á  la  potente  Cirra,  porli  infamia 

de  envenenar  el  manantial  fecundo 

que  A  tan  ilustre  pueblo  surtía  de  aguas. 

Tenéis  razón  de  sobra;  mas  el  vicio 

de  nuestros  gobernantes,  no  se  sAcia 

sin  los  ricos  despojos  del  vencido 

por  su  injusto  mandato  y  nuestras  armas. 

No  es  fácil  se  conformen  esos  buitres. 


con  una  vida  laboriosa  y  parca 

de  Casio  hasta  nosotros,  va  los  vimos 

7  • 

hollar  la  ley  que  justa  limitaba 
su  ambición  desmedida,  dando  al  pobre 
en  vez  del  bien,  miseria  é  ignorancia. 

No  es  sólo  culpa  del  Poder  malvado 
que  espióla  al  triste  pueblo,  con  cruel  alma; 
pues  sabéis  como  \ó,  que  otros  farsantes 
que  viven  en  la  holgura  y  la  abundancia, 
le  sirven,  propagando  sus  misterios 

ó  ritos  vanos  v  creencias  fatuas. 

%■ 

Harto  lo  sé,  y  confieso  que  me  impone, 
mas  que  el  poder,  la  artera  teocracia, 
cuyo  encono  evitar  te  he  aconsejado. 

Quien  tiene  dignidad,  no  se  rebaja 
á  pactar  con  malvados  ni  egoístas; 
m  esos  avaros  crueles  aceptaran 
ceder  las  ricas  tierras  adquiridas 
desque  la  ley  lacinia  fué  ley  patria. 

Y  lie  de  ser  franco,  aun  cuando  las  cedieran, 
no  quiero  con  farsantes  alianzas; 
resuelto  á  combatir  leal  y  justo 
los  tiranos  del  cuerpo  y  los  del  alma. 

La  empresa  es  peligrosa;  pero  vo 
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sabes  que  tras  tí  voy;  aunque  esas  masas 
(. Sempronia  aparecerá  escuchando  á  la  puc) 
quiérela  lateral.) 

inas  compasión  me  inspiran  que  fé  pura, 
por  esos  zorros  hov,  fanatizadas. 

G)  'acó .  Lo  reconozco;  pero  en  breve  Bosio 

que  de  esa  turba  artera  se  separa, 
sacará  de  su  error  á  esos  incautos 
que  en  oráculos  creen  y  en  otras  farsas, 

Fulclo.  ¿Y  qué  logró  hasta  ahora?  Que  unos  pocos 
de  sano  juicio,  á  su  eco  despertaran; 
mientras  la  mayoría  inmensa  estulta, 
se  aleja  de  su  voz  horrorizada. 

¿Quién  les  hará  creer  á  esos  estúpidos 
qué  Júpiter  no  es  Dios*,  y  fecundada 
no  ha  sido  Rea  Silvia7,  del  Dios  Marte? 

Graco.  ¿Y  por  qué  al  par  no  creérán  mañana, 
que  esas  supercherías,  solo  han  sido 
para  oprimir  al  crédulo,  inventadas? 

Fulolo.  Porque  siempre  creyó  mas  fácilmente 
la  mentira  risueña  que  le  halaga, 
que  la  verdad  que  su  ilusión  destruye. 

Graco.  Esa  es  ofensa  á  la  razón  humana. 

Fulelo.  Razón  á  la  fé  ciega  sometida 

ó  al  terror  de  una  pena  imaginaria. 

¿Qué  no  harán  los  romanos,  si  su  Oráculo» 
combatir  esa  ley  á  otras  les  manda? 

Graco.  Reir  de  ese  mandato,  cuando  sepan 

que  es  un  triste  mortal,  quien  por  él  habla.. 

Fulvlo.  Recuerde  hasta  el  ilustre  Aristadumo 
sacrificando  á  Apolo,  su  hija  amada - 
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ESCENA  II. 


Sempronia  y  dichos .  * 

roma.  Siento  estorbar  el  diálogo,  mas  ya 
no  puedo  oir  tal  blasfemar  callada. 

Dudar  de  nuestros  sacrosantos  Dioses, 
no  es  solo  idea  impía  y  temeraria, 
sinó  hasta  falta  de  razón,  en  quien 
vio  á  Oráculos  y  Augures  veces  tantas 
baticinar  milagros  mil  cumplidos 
sin  que  ningún  mortal  de  ellos  dudara. 

o.  Calma  el  airado  tono  con  que  llegas 
á  defender  tu  fé  ciega,  insensata, 
sin  respetos  al  huésped,  ni  al  consorte, 
que  toleran  tu  error,  y  aun  esta  falta. 

Esos  milagros  que  aceptáis,  no  son 
sinó  unas  prediciones  cimentadas 
sobre  los  astros  que  el  espacio  pueblan 
ó  en  épocas  y  signos  que  declaran 
lo  que  ellos  vaticinan.  ¿Quiénv  é  el  Cielo 
recubierto  de  nubes  agitadas 
negras  ó  cenicientas,  y  no  afirma 
que  alguna  tempestad  próxima  amaga? 

¿Qué  médico  entendido  no  predice 
por  el  color,  el  pulso  ú  otras  causas, 
el  fin  fatal  del  incurable  enfermo? 

Y  qué  hombre  ai  par,  si  es  diestro  y  con  audacia, 
no  logra  embabucar  al  vulgo  ciego, 
con  la  ilusión  do  eterna  bienandanza? 

¿No  hizo  creer  al  pueblo,  Písistrato, 
que  del  Olimpo  sacro  allí  bajaba 
la  divina  Minerva  á  coronarle, 
trayendo  en  triunfal  carro  una  farsanta, 
vestida  de  Deidad?  No  hay  mas  milagros 
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que  los  de  Dios,  ó  que  el  villana  fragua. 
Así  ríen  los  augures  de  los  simples, 
que  aceptan  sus  presagios  ó  sus  farsas. 

Sempronia.  Me  haces» estremecer  con  tus  ideas! 

¿Desde  cuándo  has  perdido  la  fé  santa 
¿miranda  de  amor  y  bien  eterno? 

Graco.  Para  adorar  la  Cáusa  de  las  causas, 
sobra  admirar  la  creación  sin  fin, 
y  sin  igual  de  su  fióte  ti  te  gracia. 

\  para  rendir  culto  al  Ser  supremo, 
amar  á  Dios  y  al  prógimo  nos  basta. 

Ser  virtuoso  y  verídico  es  ser  justo, 
no  deslumbrar  al  pueblo  con  patrañas 
y  poderes  supuestos  de  esos  dioses 
que  el  interés  y  el  despotismo  fraguan, 
para  gozar,  malvados,  en  el  mundo 
con  espióla r  los  crédulos  y  fátuas. 
Además,  mi  Sempronia,  tus  deberes 
son  el  gobierno  interno  de  la  casa: 
para  eso  te  educaron. 

Sempronia .  Cié  rí  amen  t  e 


que  esas  labores  solo,  por  desgracia, 
á  la  mujer  enseñan. 

Graco.  Algún  dia 

conocerá  su  error  la  especie  humana» 
y  á  la  que  forma  el  corazón  del  hombre, 
dará  una  educación  mas  esmerada. 

Ful  vio.  Hay  que  ir  á  los  Comicios.  No  fiemos 

en  la  justa  razón  de  nuestra  cansa, 
que  muchas  justas  causas  se  han  perdido 
por  esceso,  tal  vez,  de  confianza. 

Graco.  Es  cierto:  adiós  Sempronia;  reflexiona 
que  quien  á  Dios  y  las  virtudes  ama, 
no  puede  ser  impío  cual  supones; 
aunque  le  mires  combatir  las  tramas 
de  los  que  al  pueblo  embrutecer  procuran, 
para  gozar  aquí,  con  su  ignorancia. 


'tempranía.  Me  dejáis  aterrada  y  confundida! 

Ful  vio.  Disculpad  á  este  'amigo,  ilustre  dama, 

que  si  conspira  al  lado  de  Tiberio, 
es  que  ama  la  virtud  y  verdad  santas 

ESCENA  III. 

Sempronia  sola. 

1  mypronia.  ¿Debo  callar  ¡oh  Dioses!  que  conspiran 
contra  el  Poder  y  religión  romana? 

¿No  seré  yo  culpable,  si  al  saberlo 
no  denuncio  ese  crimen  á  la  pátrki? 

No  sentiría  el  destierro,  ni  la  muerte 
á  que  el  poder  civil  me  condenára; 
pero  tiemblo  de  Júpiter  la  pena; 
y  es  prudente  evadirla,  antes  que  no  haya 

remedio  al  mal  terrible  que  me  aterra . 

Cornelia  viene,  y  debo  consultarla 
por  su  edad,  esperiencia  y  virtud  pura, 

I  ESCENA  IV. 

Cornelia  y  dicha . 

*dt 

V'pronia.  Llegáis  en  ocasión  que  deseaba 
pediros  un  consejo,  hija  sumisa, 
ante  el  peligro  real  que  nos  amaga. 

micha.  ¿Peligra  acaso  mi  adorado  Graco, 

ó  la  salud  del  pueblo  ó  de  la  pátria? 

wpronia.  Todo  eso  está  en  peligro,  si  Tiberio, 
el  Tribunado  que  pretende,  alcanza, 
pues  quiere  que  la  ley  Licinia  rija 
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v  hasta  variar  nuestras' 'creencias  santas. 

% 

Cornelia.  Si  absurdos  son  los  que*  venera  el  pueblo, 
siendo  leal,  justo  es  quecos  combata. 

Y  lo  que  hace  á  la  ley  de  Casio,  opino, 
que  se  debe  cumplir,  ya  sancionada. 

Sempronia,  ¿Dudar  hasta  de  Júpiter,  no  es  crimen 
horrible,  que  hace  estremecer  el  alma? 

Cornelia.  ¿Y  quién  con  instrucción  y  sano  juicio, 

cree  en  esos  Dioses  que  inventó  la  fábula? 

Sempronia.  Atónita  me  deja  ese  discurso! 

Cornelia.  Mas  quedaríais  á  oir  el  que  en  la  plaza 
de  pronunciar  acabo  á  los  incautos 
que  veia  vacilar  ante  las  dádivas 
de  los  ajenies  del  poder  despótico 
que  anhelan  por  Tribunos,  camaradas, 
para  seguir  la  esplotaeion  del  pobre, 
á  quien  se  debe  el  bien  y  aun  «¿lorias  pátrias. 

Sempronia.  Mi  asombro  crece  al  escucharla  hija 

del  ilustre  Escipion  domador  de  Africa. 

¿No  impusiera  hoy  la  ley  Carta  go  á  Roma, 
sin  ese  génio  honor  de  vuestra  raza? 

Cornelia.  ¿Y  qué  fuera  ese  génio,  sin  ios  héroes 
que  humillaron  las  huestes  africanas? 

Sempronia.  Y  sin  embargo  un  génio,  las  mas  veces 

de  ser  esclavo  de  otro,  á  un  pueblo  salva. 

Y  bien  merece  ese' hombre  esclarecido 
que  se  honren  su  persona  y  su  prosapia. 

Cornelia .  Así  á  mi  padre  honraron  esos....  nobles , 
hasta  obligarle  á  huir  de  esta  morada, 
y  espirar  en  Linternun  escla mando: 

«¡Ni  mis  restos  mereces,  Roma  ingrata!» 

Sempronia.  Y  sin  embargo  honraron  á  sus  hijos 
con  honores  sin  fin. 

Cornelia.  Porque  sus  almas 

han  sabido  elevarse  con  virtudes 
y  heroicos  servicios  á  la  pátria. 

Y  si  es  justo  se  premie  esa  virtud 
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$  méritos  del  génio,  en  quien  resalta, 
es  muy  injusto  y  necio,  proclamar 
valor,  géuio  v  virtud  hereditarias, 
pues  mil  idiotas  y  malvados  nacen 
de  doctos  padres  de  virtud  &in  tacha, 
Semjrronia.  Convengo  en  esa  parte;  pero  nunca 
en  repartir  la  propiedad  sagrada, 
fruto  de  la  virtud  y  del  trabajo. 

Cornelia.  Sino  del  monopolio  ó  de  la  estafa. 

¿Pues  quién  ignora  que  senado  y  cónsules 
cual  de  los  templos  la  falanje  osada, 
se  lian  repartido  inmensos  territorios 
de  conquistas  sin  fin  y  aun  de  la  pátria, 
después  de  promulgar  la  ley  Licinia? 
Senipronia.  ¿Y  no  miráis,  tan  diestra  y  tan  sensata, 
que  aun  á  nosotros  mismos  perjudica 
que  se  ponga  en  vigor  tal  ley  agraria? 

¿No  hizo  un  poder  legal  la  donación? 
'Cornelia.  Cuando  el  poder  á  sus  deberes  falta, 
no  puede  ser  legal  para  los  justos. 

¿Por  qué  dar  tanto  é  unos  y  á  otros  nada, 
si  todos  espusieron  su  existencia 
romo  el  digno  caudillo,  al  conquistarlas? 

Ya  no  me  meto  en  discutir  lo  justo 
ó  injusto,  de  adquirir  por  fuerza  de  armas, 
de  astucia  ó  de  fortuna,  esos  dominios 
que  al  infeliz  vencido  se  arrebatan, 
porque  á  juzgar  con  mi  leal  criterio, 
la  propiedad  legal  se  respetára, 
al  par  que  les  baldíos  repartiera 
siempre  entre  el  pobre  fiel,  que  los  trabaja, 
.  No  sé  que  responderos.  Bien  decía 
Tiberio  hace  un  momento,  que  las  damas 
cuidáran  de  su  albergue,  sin  meterse 
á  discutir  sobre  materias  árduas. 

Y  con  razón,  al  verlas  enseñar 
frivolidades  y  creencias  vanas’ 

3 


Sempronia 


1  Cornelia. 
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Sempronia.  Algo  mas,  á  juzgar  vuestros  discursos, 
aprenden  ya,  por  dicha,  ó  por  desgracia. 

Cornelia .  Sin  duda  debo  á  mi  ilustrado  padre 

conocimientos  varios,  que  anhelara 
que  todas  poseyesen,  y  no  fueran 
víctimas  de  su  fé,  mal  cimentada. 

Sempronia .  Si  á  renegar  de  Júpiter  me  lleva 

de  esos  sabios  ilustres  la  enseñanza, 
prefiero  las  creencias  venturosas 
que  dan  consuelo  y  alimento  al  alma. 

Cornelia .  El  alma,  en  esta  vida  pasajera, 

no  se  alimenta  solo  de  esperanzas! 

Sempronia.  Yo  las  prefiero  á  materiales  goces. 

Cornelia .  ¿Pero  queréis  las  tierras  mercedadas 
.contra  ley  y  razón,  perteneciendo 
á  quien  la  vida  espuso  al  conquistarlas? 

¿Felices  los  que  sueñan  gratamente, 
si  del  sueño  feliz  no  despertaran! 

Mas  cuando  llegan  á  saber  que  Venus 
fué  tan  soloAfrodisia  la  liviana, 
manceba  de  esos  Dioses  fabulosos, 
llenos  de  corrupción  y  estra vagancias; 
no  sólo  de  esa  fé  necia  reniegan, 
sino  que  se  avergüenzan,  cuanto  estrañan 
haber  creído  en  paradojas  tales. 

Sempronia.  Ya  no  puedo  escuchar  blasfemias  tantas 
como  estra  viada  aglomeráis  impía, 
siii  juzgarme  culpable  en  escucharlas.  (Retirándose) 


ESCENA  V. 

Cornelia  sola . 

Cornelia.  La  compadezco,  pero  no  hay  remedio, 
el  mal  que  la  acongoja  es  la  infancia, 
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y  es  difícil  curar  una  dolencia 
ya  crónica  ó  fatal,  asi  arraigada. 

Si  Nasica  le  dice  que  en  oirme 
á  un  eterno  dolor  espone  el  alma, 
sin  duda  alguna  la  inocente  crédula 
de  mis  razones  huirá  aterrada. 


ESCENA  VI. 


Dicha  y  un  Criado. 


Criado.  Bosio  de  Cumas  solicita  hablaros. 

Conidia.  {Aparte.)  (Debe  traerme  una  noticia  grata; 
pues  este  encargo  le  rogué  hace  poco, 
si  mi  Tiberio  en  la  elección  triunfaba.) 

Que  pase  en  el  instante.  De  seguro {Saldrád  criado.) 
que  mi  presentimiento  no  me  engaña. 


Bosio. 


?or  relia. 


ESCENA  VIL 

i 

\ 

V. 

V 

Bosio  y  dicha. 

Salud  matrona  ilustre.  Mi  impaciencia 
por  dar  una  noticia  deseada, 
no  me  dejo  esperar  que  el  escrutinio 
que  comenzó  no  ha  mucho,  terminara. 
Bastóme  ver  la  inmensa  mayoría 
que  á  nuestro  amado  Graco,  el  voto  daba, 
para  correr  á  noticiar  gozoso 
el  triunfo  de  Tiberio. 

Os  doy  las  gracias 
de  todo  corazón;  pues  temí  al  ver 
el  oro  allí  corriendo  en  abundancia, 


% 
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que  lograran  comprar  la  mayoría, 
ignorante  y  hambrienta,  en  nuestra  patria. 

Bosio.  ¡Cuántos  por  el  terror  incautos  ceden, 
si  Oráculos  ó  Augures  les  amagan 
con  los  rayos  de  Júpiter. 

(Cornelia.  Por  eso 

■tuve  también  al  par,  desconfianza. 
¡Estultos  é  inocentes!  ¿Es  posible 
que  haya  quien  tema  la  divina  saña 
ó  el  castigo  de  un  Dios  justo  y  piadoso, 
por  defender  su  independencia  amada? 

Bosio.  Eso  repetia  yo;  pero  no  pocos, 

por  temor  ó  idiotismo,  vacilaban, 
dando  un  voto  contrario  á  su  interés. 

Cornelia .  Ellos  despertarán,  si  con  constancia 

su  derecho  y  deber  les  enseñamos; 
como  el  error  de  sus  creencias  vanas. 

Bosio .  ¿Y  quién  podrá  ilustrar  el  alma  débil 
que  al  oir  la  verdad,  huye  aterrada? 

Cornelia .  Los  que  no  teman  el  martirio  mismo 

con  la  fé  en  lo  inmortal  de  nuestras  almas, 
y  esperen  de  su  Dios,  justo  y  clemente, 
en  premio  á  su  virtud,  la  gloria  santa. 

Bosio .  Cada  vez  me  sorprenden  mas  el  juicio 
y  suma  caridad  que  en  vos  resaltan. 

Cornelia .  Vuestros  elogios  la  amistad  revelan 

siempre,  por  daño  nuestro,  apasionada. 

¿A  qué  acción  generosa  no  miráis 
conmovidas  al  par,  cien  mil  romanas, 
deseosas  de  dar,  hasta  la  vida, 
por  el  bien  de  su  prógimo  y  su  pátria? 

Bosio.  Cuando  están  conmovidas,  no  lo  dudo; 

mas  vos  confesareis  que  así  que  pasá 
,  la  tierna  conmoción,  olvidar  suelen 

lo  que  en  ser  justa  y  buena  goza  el  alma. 

Y  que  solo  es  íbliz  aquí  y  allá 

el  que  á  Dios  y  á  su  prógimo  al  par  ama. 


Cornelia. 


(Criado. 

(Cornelia. 


Bosio. 


Cornelia. 


Con  razón  os  amé  como  á  un  hermano, 
pues  por  tal  juzgo  al  que  esa  fe  propaga, 
entre  el  pueblo  infeliz  vilipendiado; 
con  acciones  de  amor,  no  con  palabras. 


ESCENA  VIII. 


Un  Criado  y  dichos. 

Fuera  espera  el  Pontífice  que  dice 
que  mi  noble  señora  aquí  le  llama. 

(A  Bosio )  Retirémonos  Bosio:  aquí  hay  misler 
que  fuera  cuerdo  sorprender;  mas  nada 
repugna  tanto  k  mi  leal  conciencia 
como  espiar  acciones  ó  palabras; 

Y  aun  me  remuerde,  en  el  temor  de  errar, 
tener  esta  sospecha;  aunque  fundada, 
sabiendo  como  sé  que  Sempronina, 
es  débil,  k  la  par  que  algo  fanática. 

(A  Cornelia.)  (En  eso  disentimos;,  yo  no  tengo 
escrúpulo  en  oir,  si  eso  nos  salva 
de  algún  peligro,  aunque  la  delación 
censuro,  cuando  á  un  solo  miembro  daña. 

Así  señora,  con  permiso  vuestro, 
me  oculto  con  tal  fin  en  esa  estancia.) 
{Filtrando por  el  lateral  izquierdo.) 

{Entrando  por  el  lateral  derecho.) 

(Allá  vuestra  conciencia  que  responda.) 
{Diciendo  al  Criado.) 

Que  entre  Nasica  y  dad.  aviso  al  ama. 
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ESCENA  IX. 

Nasica,  que  sale  por  el  fondo  tras  breves  momentos . 

Nasica.  ¿Qué  me  querrá  Sempronia,  que  á  llamar 
me  envía  al  punto  con  urgencia  tanta? 

¿Será  asunto  doméstico,  ó  escrúpulos 
de  su  conciencia  pobre  y  timorata? 

Estas  crédulas  simples,  de  influencia, 
nos  son  de  gran  provecho,  porque  el  alma 
nos  abren  lealmente,  y  conseguimos 
saber  cuanto  en  su  hogar  y  afuera  pasn, 
para  nuestro  provecho,  aunque  no  pocas 
veces,  aburren  sus  consultas  fatuas, 
que  escuchamos  pacientes,  convencidos 
que  esa  paciencia  es  siempre  necesaria 
para  alcanzar  el  general  respeto, 
y  gozar  de  esta  vida  en  la  abundancia. 


ESCENA 


Sempronia  ¡j  dicho. 


Sempronia.  Bien  venido  señor:  Tomad  asiento. 

Nasica.  No  puede  ser,  otro  deber  me  llama 
con  mucha  precisión,  y  necesito 
rogaros  que  seáis  breve.  ¿Qué  os  pasa? 

Sempronia.  A  ser  asi,  seré  lo  más  concisa 
que  posible  me  sea  ¿si  la  patria 
juzgo,  con  pena,  en  un  peligro  grave, 
ó  nuestra  religión  pura,  adorada; 
será  justo  esponer  hasta  la  vida 
de  mi  propio  consorte,  por  salvarla? 
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Nusica .  ¡Quién  lo  duda  hija  mía!  Vé  en  la  historia 

ú  Anehitea  inmortal  reina  de  Esparta 
dando  la  muerte  á  su  hijo  Pau sanias, 
porque  ti  Gerges  vendió,  traidor,  su  pátría. 
Contempla  al  valeroso  Lucio  Bruto 
vengador  de  Lucrecia,  aqui  ultrajada, 
impasible  firmando  la  sentencia 
que  á  sus  hijos,  á  muerte  condenaba. 

Mira  al  ínclito  Manlio,  dar  la  muerte 
á  su  hijo,  por  faltar  á  la  ordenanza, 

aunque  triunfante  del  combate  torna - 

Sémpronia.  No  continuéis:  esos  ejemplos  bastan; 
y  sobre  todo  la  palabra  vuestra 
de  nuestros  Dioses  sacros  inspirada, 

y  por  tanto  infalible,  al  juicio  mió. . 

(. Mirando  recelosa ,  y  bajando  la  voz,) 

El  llamaros  aquí  con  prisa  tanta 
es  para  confiaros  que....  Tiberio 
contra  el  Estado  y  Sacerdocio  fragua 
una  revolución,  así  que  obtenga 
el  Ser  Tribuno. 


Nasica .  Ya  lo  recelaba , 

y  con  Senado  v  Cónsules  de  acuerdo, 
le  combatí  en  las  urnas;  aunque  nada 
logramos  hasta  aquí,  ni  prodigando 
del  público  caudal  no  parte  escasa. 

Pero  la  hora  llega  de  escrutinio 
y  corro  k  ver  si  encuentro  alguna  traza 
de  anular  su  elección  mermando  votos, 
en  bien  del  procomún  y  la  le  santa. 
Pronto  volveré  á  verte.  {Saliendo.) 
Sémpronia.  ( Saliendo  tras  de  él.) 

Nuestros  Dioses 

protejeran  sin  dula,  nuestra  causa. 


ESCENA  NI. 


Bosio  saliendo. 

Bosio .  Ya  oí  la  delación  y  los  propósitos 

del  jefe  audaz  de  la  familia  sacra. 

Y  como  el  escucharlo  es  un  fin  noble 
no  me  remuerde  en  lo  inas  leve  el  alma. 

Ya  conozco  el  peligro  que  nos  cerca 
teniendo  este  enemigo  incauto  en  casa; 
y  ya  sé  los  escrúpulos  que  tienen 
los  que  del  Cielo  intérpretes  se  llaman. 

Si  bien  ya  yo  sabia  hay  mucho  tiempo* 
que,  como  en  Jano,  en  ellos  hay  dos  caras, 
la  que  el  público  vé  de  dulce  aspecto, 

]a  que  ellos  solos  ven,  de  envidia  y  sana. 

ESCENA  XII. 

Cornelia  y  dioico. 

Cornelia,  No  puedo  prescindir  de  ser  curiosa 
mujer  al  fin,  no  sé  si  por  desgracia, 
pues  tras  de  condenar  vuestros  intentos 
de  quedar' espiando,  aquí  me  arrastra 
el  deseo  de  oir  lo  que  Seinpronia 
y  su  buen  lio,  en  tal  silencio  fraguan. 
¡Ojalá  me  equivoque!  Y  mi  sospecha 
desfavorable  á  ella  sea  infundada; 
que  al  fin  es  bija  y  la  quisiera  pura 
como  la  luz  que  los  espacios  baña. 

¿Y  juzgareis  culpable  á  la  que  peca, 

crevmdo  hacer  un  bien,  con  esa  falta? 

&  • 


Bosio. 


Reconozco  mi  error,  no  es  la  incóente 
])or  sil  mil  infeliz,  finalizada, 
la  culnal >1'^  ante  Dios.  Son  los  malvados 
que  la  seducen  y  al  error  la  arrastran. 

Los  que  le  hacen  creer  que  solamente 
del  tormento  infernal  cuerda  se  salva, 
si  es  leal  á  su  voz,  ó  á  los  preceptos 
que  en  nombre  de  sus  Dioses,  aquí  fraguan. 
Y  que  ante  el  interés  sacerdotal 
que  apellidan  del  cielo  justa  causa, 
deben  sacrificar  vidas  y  haciendas, 
hijos,  padres  y  esposos  como  hermanas; 
cuanto  adoran  en  fin  ¡como  si  el  Cielo 
de  ese  servicio  cruel  necesitara 
para  cambiar  la  faz  del  Universo, 
en  que  al  fin,  la  razón,  brillará  clara! 

'  Ya  veo  que  en  su  cien-da  y  sus  misterios 
estáis,  como  nosotros,  iniciada. 

A  mi  hermano  le  debo  el  beneficio 
de  conocer  su  historia  ó  esa  farsa 
que  inventó  ei  ateísmo;  que  no  ha  mucho 
hasta  al  ser  racional  sacrificaba 
en  las  Aras  impías  de  esos  Dioses 
que,  sin  cesar,  á  su  interés,  forjaban 
¡hasta  para  ladrones  y  beodos! 
esplotando  del  vicio  la  vil  dádiva, 
como  esplotan  Augurios  ó  presagios, 

Por  querer  escluir  toda  esa  plaga 
de  Bacos,  Momos,  Cacos  y  Plutones, 
que  solo  aquí  venera  la  ignorancia, 
fui  acusado  de  impío;  como  todos 
los  que  su  monopolio  inmenso  atacan, 
pues  de  funciones  báquicas  cosechan 
como  se  vé,  respetos  y  abundancia; 
usurpando  al  trabajo  el  útil  fruto 
con  que  juzga  comprar  la  dicha  santa. 

¿Y  cómo,  si  sabéis  sus  arterías, 
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Basic». 


Cornelia. 


Bosio. 


Cornelia. 


no  arrancáis  de  sil  faz  esa  vil  máscara? 

Porque  de  nuestra  autoridad  civil 

tienen,  por  hoy,  permiso  de  llevarla, 

y  hasta  de  sus  fanáticos  creyentes 

mártir  fuera  tal  vez,  quien  lo  intentara, 

si  lográra  evadir  la  ley  injusta 

que  priva  el  combatir  esa  fé patria. 

¿Olvidáis  que  de  Numa  acá  sostienen 

Sacerdocio  v  Poder  esa  alianza, 

para  espío tar  al  pueblo  y  dominarlo? 

Ya  sé  que  porque  Rdmulo  mermaba 

poder  al  Sacerdocio,  siempre  avaro, 

le  dieron  muerte  oculta;  al  par  que  alzaban 

un  altar  á  aquel  Idolo  del  pueblo 

sacrificado  á  su  codicia  y  saña! 

Y  así  mismo  sabréis  que  el  pueblo  crédulo 

tragó  asombrado,  tan  astuta  fábula, 

creyendo  que  su  rey  ó  Dios  Qwirino, 

del  santo  Olimpo,  en  realidad  gozaba! 

Para  hacerle  salir  de  esos  errores, 

* 

preocupaciones  o  creencias  vanas, 
sin  retroceso  ni  peligro,  es  fuerza 
tener  apoyo  al  menos  en  quien  manda 
para  que  anule  religiosas  leyes, 
v  den  la  libertad  á  la  enseñanza 
de  la  verdad  divina,  en  la  fé  pura 
que  la  verdad.  al*fin  vence  á  la  farsa,. 

Te  neis  razón.  Sin  derrocar  la  fuerza 
que  apoya  á  esa  egoísta  teocracia, 
nunca  la  luz  de  la  verdad  hermosa 
brillará  pura,  como  anhela  mi  alma- 
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ESCENA  XIII. 
Guaco  y  dichos . 


>m*o. 


Bosio. 
ir  acó. 
Bosio . 


’ornelia. 

los  lo. 

Cornelia, 
ir  acó. 


¡El  triunfo  es  nuestro!  El  pueblo  soberano 
su. independencia  y  libertad  recaba 
á  pesar  del  Soborno.  Y  el  sufragio,  J 

burló,  con  gran  esceso,  su  esperanza. 

¿El  otro  será  Cayo? 

Si;  Carbón. 

Recelo  de  él:  blasona  de  ser  raza 
de  antiguos  senadores;  aunque  astuto 
para  lograr  el  Tribunado,  haya 
predicado  igualdad  y  amor  al  pueblo 
á  quien,  si  puede,  oprimirá  mañana. 

Asi  comenzó  Apio,  hasta  encumbrarse 
y  hacerse  al  fin  tirano  de  su  pátria. 

Estov  con  Bosio:  recelad  de  Cavo. 

%>  • 

Y  de  Nasica,  al  par  que  de  las  almas 
sometidas  á  él,  por  fanatismo. 

El  pueblo  alegre  tu  elección  aclama. 
[Dáselas.)  Toma  las  llaves  del  granero,  Bosio, 
que  no  quede  ni  un  grano  en  mi  morada, 
si  hov  le  hace  falta  al  infeliz  romano. 

Empiece  ya  reinando  la  abundancia, 
como  preliminar  de  la  que  aguardo 
( Saldrá  Bosio.) 

darle  muy  pronto  á  la  nación  romana. 


ESCENA  XIV. 


Fulcio. 

Graco. 

Fufaio. 

Conidia. 


Graco. 


Fulvio  y  dichos. 

¿Qué  haces  Tiberio  aquí,  cuando  no* lejos 
hay  escesos  sin  cuento  y  amenazas? 

Como!  ¿Qué  oc-urre? 

Q:ue  el  infame  Cayo,, 
franqueando  sus  toneles  á  las  masas 
embriagó  la  mitad  del  pobre  pueblo, 
y  ya  beodo  y  torpe,  en  su  inconstancia 
maldice  al  noble  Graco. 

Ya  principia 

del  despotismo  vil,  la  artera  trama. 

Quieren  que  el  pueblo  trastornado,  pruebo 
con  esas  y  otras  censurables  faltas, 
que  entiende,  por  licencia,  el  bien  divino 
de  la  justicia  y  lil>ertades  pátrias. 

Cuando  recobre  el  juicio,  hay  que  enseñarlo 
que,  la  igualdad  hermosa,  está  basada 
en  los  deberes  de  moral  divina, 
y  que  el  débil  ó  vil  que  la  traspasa 
con  vicios  ó  con  crímenes  dañosos, 
al  par  que  ofende  al  mundo,  al  Cielo  ultraja. 
Sin  duda  madre  mía,  y  yo  confío 
que  en  breve  de  su  error  dañoso  salga 
como  ser  racional,  reconociendo 
que  solo  la  virtud  la  gloria  alcanza. 
Eemediemos  por  hoy,  en  lo  posible, 
el  mal  que  astuto  el  enemigo  fragua. 

Corre,  Fulvio,  y  recoge  esos  toneles 
que  daño  tanto  al  indiscreto  causan. 

Y  si  se  opone  alguno,  di  que  Graco 
es,  quien,  por  bien  del  infeliz,  lo  manda* 

Yo  ante  el  Senado,  á  denunciar  acudo,. 
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lAiImo, 


Orneo, 


lurhelia. 


de  ese  Tribuno,  la  notoria  falta. 

Recela  del  Senado,  cjue  es  posible 
que  esté  con  éi  de  acuerdo  en  esa  trama. 

Si  el  Senado  se  muestra  indiferente 
al  pueblo  cuerdo  apelaré  mañana, 
y  Cavo  é  yo  dejamos  el  empleo 
•que  confiarnos  la  elección  acaba; 
pues  no  puedo  aceptar  como  colega 
de  defensor  del  pueblo,  al  que  lo  embriaga. 
Vamos.,  Fulvio.  Adiós,  madre  y  confiad.  {Saldrán.) 
jDios  nos  saque  con  bien  de  esta  jornada! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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Graco. 

Fiilvio. 

Graco. 


Acto  segundo. 

ESCENA  PRIMERA. 


Guaco  y  Fulvio. 


Aunque  el  Senado  me  negó  justicia 
como  yo  recelaba,  el  pueblo  cuerdo, 

Ah  Cavo  el  crimen  conoció,  anulando 
por  mayoría  inmensa,  el  nombramiento 
de  aquel  Tribuno  indigno,  oculto  amigo 
del  Sacerdocio  astuto  y  del  gobierno. 

¿Y  no  será  un  dañoso  precedente 
mermar  así  del  Tribunado  el  fuero? 

¿Y  no  seria  mas  grave  consentir 
la  impunidad  de  crímenes  perversos? 

El  que  falte  á  la  ley  sufra  la  pena 
Cónsul,  Tribuno  ó  Sacerdote  escelso. 

¿Y  al  que  ofrece  un  programa  en  la  elección, 
y  falta  á  él,  después  de  ser  electo, 
por  qué  no  lian  de  poder  destituirle 
los  que  le  han  elejido  á  defenderlo? 

¿Quién  no  quita  el  poder  al  abogado 
que  en  vez  de  defender,  vende  su  pleito? 

Con  igual  energía,  hoy  al  Senado 
sin  vacilar,  me  presento  pidiendo 
el  cumplimiento  de  la  ley  Licinia, 
al  par  que  la  del  digno  Canuleyo, 
como  aquella  olvidada,  pues  ya  sobran 
en  Roma,  gerarquias  y  privilegios, 
sostenidos  por  esos  que  se  llaman. 
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Falvio . 


"nieto. 


I  Ivio. 


por  sarcasmo  cruel,  Paches  del  pueblo. 

Ya  que  con  ese  nombre  se  engalanan, 
justo  es  que  restituyan  á  sus  nietos 
la  herencia  que  hay  dos  siglos  les  retienen 
y  deberían  volver,  hasta  con  réditos» 
Pensasteis  lo  valioso  de  las  tierras 
que  de  esa  fecha  acá  se  repartieron, 
y  en  lo  difícil  que  será  arrancar 
propiedades  tan  vastas,  de  sus  dueños? 
Querréis  decir  de  sus  usurpadores; 
pues,  la  ley  sancionada,  no  comprendo 
como  se  puede  hollar,  sin  incurrir 
en  un  delito  grave;  y  mas  en  ellos, 
que  debían  ampararla. 

Convenido, 

Mas  ya  la  posesión  les  dio  un  derecho 
que  hasta  aquí,  respetar  seria  prudente, 
para  evadir  su  saña. 

No  es  Tiberio 

quien  temeroso  ni  culpable  ó  frágil, 
descienda  á  transijir  con  los  perversos. 

Al  vil  usurpador,  según  concibo, 
nunca,  la  posesión,  le  dá  derechos. 

Harta  es  mi  tolerancia,  sino  pido 
el  castigo  á  la  culpa,  porque  veo 
que  los  mas  de  esos  ricos  poseedores, 
son  de  esa  usurpación,  los  herederos 
y  no  los  despojantes.  Sin  embargo, 
no  ha  de  quedar  un  palmo  de  terreno 
á  ningún  posesor,  en  lo  adquirido 
desque  expidió  el  Senado  ese  decreto, 
ni  lia  de  haber  posesor  de  mas  hanegas 
que  las  que  dá  la  ley  de  Canuleyo. 

Muy  grave  es  la  reforma  que  pretendes, 
y  que  logres  tu  fin  noble,  recelo, 
contra  tantos  contrarios  poderosos, 
y  como  de  poder,  de  astucia  llenos; 


Oraco . 


Fidclo . 


(Uraco. 


Fulvlo . 

Graco . 


Faino. 

Graco. 
Fulvlo. 
Graco. 
Fulvlo . 


míen 'ras  l  is  torpes  masas  en  que  fias, 
su  bien  y  la  razón  desconociendo, 
es  posible  que  ayuden  sus  tiranos, 
si  el  Sacerdocio  las  amaga  diestro 
con  los  rayos  de  Júpiter,  ó  brinda 
la  dicha  del  Olimoo,  á  tantos  crédulos. 

Va  es  muy  difícil,  Fulvio,  deslumbrar 
con  goces  de  Ultratumba,  al  pobre  pueblo, 
en  Su  parte  mayor  desencantado 
de  creer  en  absurdos  v  en  misterios. 

No  te  alucines,  Graco;  los  poderes 
del  sútil  sacerdocio,  son  inmensos, 
y  estos  harto  egoístas  é  insensibles. 

Yo  en  tu  lugar  transí jiria  con  ellos, 
así  neutralizando  el  dulce  halago 
del  oro  aristocrático,  ya  enjuego. 

Nada  quiero,  repito,  con  farsantes, 
ni  al  oro  vil  de  los  tiranos  temo, 
pues  no  puede  ser  justo,  quien  se  alia, 
ni  aun  para  hacer  el  bien,  con  los  perversos. 
En  el  fondo  hay  razón,  mas  la  prudencia 
puede  cauta  aceptar,  según  el  tiempo, 
la  venta  de  ilusiones  halagüeñas. 

Y  vo  la  tolerara  á  ser  solo  eso; 
pero  conozco  las  tendencias  dobles 
de  ese  sagaz  y  tenebroso  cuerpo, 
que  aspira  á  dominar  el  mundo  todo, 
con  los  terrores  crueles  de  su  infierno. 
Ayudando  por  hoy  á,  los  tiranos, 
para  ahogar  la  razón  ó  el  pensamiento. 
Pensando  bien,  no  vas  descaminado, 
y  no  persisto  en  mi  leal  consejo. 

Hablaste  á  Ovillio? 

Sí. 

¿Qué  ha  respondido? 
Que  no  erta  necesario  el  juramento 
para  estar  á  tu  lado,  mientras  justo 


defiendas  la  razón  y  al  pobre  pueblo. 

Sin  duda  dice  bien,  Hav  ceremonias 
que,  analizadas  por  un  buen  criterio, 
son  necias  paradojas.  De  mi  parte 
me  basta  y  sobra  ya.  su  ofrecimiento. 

Ve  á  preparar  á  Acilio  y  á  Dentato. 

Pues  qué  ¿A  empezar  la  liz  estás  resuelto? 
Es  cauto  armarse,  antes  que  á  Roma  llegue 
de  ese  poder,  el  bien  pagado  ejército. 

Tienes  razón  cabal»  Parto  á  llenar 
tus  mandatos,  al  par  que  mis  deseos. 
fSaie  dándole  la  diestra  J 
Ya  sabes  que  soy  tuyo  en  cuerpo  y  alma. 
Con  corazón  leal,  lo  mismo  ofrezco. 

ESCENA  II. 


Guaco  solo. 

Con  diez  mil  partidarios  de  su  temple, 
ni  ti  diez  legiones  de  serviles  temo. 

Y  los  tendré  sin  duda,  pues  no  juzgo 
que  los  dignos  romanos  sean  tan  necios 
que  prefieran  miseria  y  servidumbre, 
a  tener  lo  preciso,  y  los  derechos 
de  libres  ciudadanos,  que  les  brindan 
los  que  son,  en  verdad,  hermanos  de  ellos. 
Merecerían  su  yugo  si  quedara, 
pudiendo  hoy  quebrantarlo,  sin  romperlo. 
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Bosio. 

Graco. 


Bosio . 


Graco. 
Bosio. 
Graco . 


Bosio . 


Graco. 


Bosio. 


Gi  acó. 

Bosio. 

Graco. 

Bosio. 


ESCENA  III. 

■  (  —  .'-i  '¡Vi-  i  .-OÍ  *í  U  >’  O  fJf  ‘  í  i  a  i  ¿ 

•  ,  '  ?  i  *  •  ••  ti  f,  '  f’l  . '  t  »  ?»* 
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Bosio  y  dicho. 

<  ,  • 

'■  »  .  *’  .  »  .  J  J  :  i  *  y  •  ‘ 

•  «  >  '  .1  ‘ 

'Felices,  Graco. 

-Bien  venido,  Bosio. 

Ya  sé  que  ayer  gozásteis  repartiendo 
mi  trigo,  al  ver  llorar  agradecidos 
á  tantos  pobres  míseros  hambrientos. 

Ya  no  me  inspiran  un  amor  tan  puro, 
desque  les  vi  lanzarse  á  los  escesos 
•  de  la  gula  brutal.  Y  en  su  delirio 
tu  nombre,  antes  loado,  maldiciendo. 

¿Y  qué?  tiene  de  estraño?-Los  beodos 
bien  sabéis  que  del  juicio  no  son  «dueños. 

Lo  eran  de  refrenar  sus  apetitos, 
y  no  dar  márgen  á  tamaño  esceso. 

Es  una  falta  leve,  que  disculpo, 

como  una  gran  hartura  el  pobre  hambriento. 

Los  culpables  ahi  son  los  malvados 

que  se  lo  han  dado,  con  el  fin  siniestro 

de  remover  los  odios  de  esos  pobres, 

contra  les^dignos  defensores  de  ellos! 

¿Y  por  qué  el  *  pueblo  racional  se  deja 
del  vicio  dominar,  hasta  ese  estremo? 

Por  el  hambre  voraz  y  la  ignorancia 
en  que  le  tiene  ese  poder  artero. 

¿Y  á  esa  ignorancia  juzgareis  que  es  fácil 
así  arraigada  ya,  darle  remedio? 

Pues  no  visteis  ha  poco,  que  ni  el  oro 
los  pudo  seducir,  estando  cuerdos? 

Porque  aguardan  -lograr  seguramente, 
de  vuestra  ley  agraria  mas  provecho. 

Sin  duda  dlguna,  y  su  buen  juicio  prueba. 
¡Luego  si  ofrecen  más,  se  irán  con  ellos. 
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Uraco, 


Basto. 
Uraco . 


Basto. 

Uraco. 

Basto. 


( rra co . 


rJosio. 


ir  acó. 

¿OSiO. 


caco. 


No  es  fácil  les  den  mas,  n¡  yo  los  juzgo, 
aunque  aun  los  miro  incautos,  tan  ineptos 
y  simples,  que  no  alcancen  que  esa  oferta 
nunca  podrá  pasar  de  ofrecimiento; 
en  los  que  hay  tantos  siglos  les  usurpan 
su  sangre  y  su  sudor,  amor  íinjiendo. 

Confia  en  su  buen  juicio,  cual  yo  fio, 

Su  fé  insensata  v  su  ignorancia  temo. 

Pronto  despertará  de  ese  letargo 
cuando  la  farsa  de  su  fé  mostremos. 

El  pueblo,  racional  y  fiel,  al  cabo, 
honrará  la  verdad,  hija  del  Cielo! 

¿Digno  y  fiel,  el  que  á  Casio  y  á  Camilo, 
vi 6  impasible  espirar,  sin  socorrerlos? 

A  tanto  llega  el  fanatismo  estúpido 
de  esos  desventurados  tristes,  crédulos. 

¿Y  por  qué  no  creerán  hoy,  como  eutonces, 
en  esa  simple  fé  de  Momos  necios? 

¿Quién  les  disuadirá  de  esas  creencias? 

Los  que  preocupaciones  sacudiendo 
descabecen  Sus  Idolos,  cual  yo 
para  probar  su  error,  decido  hacerlo. 

No  te  olvides  que  Sócrates  el  justo, 
por  destruir  el  mismo  error,  fué  muerto, 
sin  que  el  pueblo  ignorante,  despertára 
de  su  fatal  letargo,  á  socorrerlo. 

Pero  al  fin  con  su  muerte,  el  duro  yugo 
de  los  treinta  tiranos,  rompió  el  pueblo. 

Para  volver  á  poco  á  someterse 
al  de  absolutos  amos,  cual  cordero. 

Caldea,  Ejipto  y  Grecia,  son  testigos 
de  la  tendencia  humana  al  retroceso. 

Porque  halló  siempre  obstáculos  al  paso 
en  las  malvadas  ligas  del  ateo 
que  siempre  fingió  Dioses,  para  hacerse^ 
dueño  ó  Señor  del  mundo,  en  nombre  de  ellos. 
Así  á  esos  desalmados  he  jurado 
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Bosio . 


Grvaco . 


ir  acó. 


la  máscara  arrancar,  á  fuer  de  bueno 
y  digno  al  par  del  cargo  que  he  aceptado, 
de  defensor  leal  del  pobre  pueblo, 
infeliz,  miserable  y  abatido, 
que  igualar,  si  es  posible,  al  Pretor  quiero. 
Kn  derecho  es  muy  justo;  no  en  fortuna 
como  escuché  decir  á  algunos  necios, 
queriendo  dar  al  haragan  y  al  vicio 
el  ahorro  ó  trabajo  de  los  buenos. 

La  propiedad  sin  duda,  respetada, 
del  bienestar  social  es  fundamento. 

Y  si  de  Casio  apruebo  la  reforma, 
es  porque  se  limita  á  los  terrenos 
al  estado  usurpados,  pordos  mismos 
que  repartirlos  con  lealtad  debieron. 

Y  en  cuanto  á  limitar  la  propiedad 

de  tierra  ni  ciudadano  en  más  ó  menos, 
la  juzgo  menos  justa;  á  no  tenerlas 
incultas  años  y  años.  Así  creo; 
que,  en  pasando  de  tres,  baria  venderlas 
forzosamente,  al  desidioso  dueño. 

Meditado  mejor,  teneis  razón. 

Basta  al  bien  comunal  lo  que  pretendo 
sobre  la  lev  Licinia;  reformando 
como  indicáis,  la  lev  de  Canulevo. 

Y  en  cuanto  á  lucha  humana,  si  es  posible, 
evitarlas  sensatos  procuremos, 
derrocando  el  poder  injusto,  antes 
quedas  legiones  lleguen  del  gobierno; 
pues  á  mi  recto  juicio,  no  hay  reforma 
estable,  si  se  basa  en  los  cimientos 

de  la  fuerza  brutal.  O  no  hay  razón, 
ó  'a  verdad  ha  de  triunfar  al  eco 
de  la  voz  racional;  y  sobre  todo 
de  la  justicia  santa,  al  noble  ejemplo. 

Lo  aceptaría  gozoso;  mas  esfuerza 
rechazar  con  la  fuerza  á  los  perversos, 
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Sos  ¿o.  - 
Uraco . 

Hosco  . 

Uraco . . 

Bosio. 


Uraco . 


que  con  ella  pretendan  dar  las  leyes. 

Yo  nunca  cruel,  apelaré  á  tal  medio. 

¿Será  verdad  que  vieras  impasible 

á  otro  Porsena  ó  Poncio  acometernos? 

Sin  duda.  Es  mi  propósito,  y  muy  firme, 

amar  v  no  matar. 

* 

¿Ni  al  tigre  fiero 

que  se  acerque  furioso  á  acometerte? 
Estrado  esa  pregunta  á  tu  criterio. 

Hablo  del  racional.  Y  en  cuanto  á.  pátria 
donde  háv  humanidad,  mi  pátria  veo. 

¡Qué  feliz  fuera  el  mundo  á  seguir  todos 
tan  racional  y  provechoso  ejemplo! 

Pero  donde  hay  Turquinos,  es  preciso 
que  á  falta  de  otro  Lucio,  haya  un  Tiberio. 
Yo  lidiaré  si  es  fuerza,  por  lo  justo: 
vos  los  heridos  cuidareis  y  enfermos. 
{Dándole  la  diestra. ) 

Si  esa  lucha  es  precisa  á  vuestro  juicio, 

{Despidiéndose  por  el  fondo.) 

con  gozo  esa  misión  sublime  acepto. 


ESCENA  IV. 


Guaco#  Sempronia  {por  la  puerta  lateral.) 


Impronta. 


Esperaba  que  Bosio  se  ausentara, 
para  tratar  aun  de  convenceros 
del  peligro  estremoso  que  corréis 
en  combatir  así  Senado  y  Clero. 
Alcanzo  no  temáis  mucho  al  Senado 
aunque  ilustrado,  astuto  y  opulento* 
creyendo  que  con  tais  en  vuestro  apoyo 
con  el  mudable  y  corrompido  puebb  ; 
pero  no  puedo  comprender  qué  seres 
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que  se  tienen  por  justos  5’  discretos, 
se  lancen  temerarios  á  luchar 
contra  sus  propios  Dioses  sempiternos, 
sin  mirar,  insensatos!  lo  imposible, 
absurdo  y  criminal  de  tal  intento. 

Uraco .  Siento  perder  las  provechosas  horas 

en  esplicar  lo  que  es  la  luz,  á  un  ciego; 
sin  embargo  lo  haré  por  darte  pruebas 
de  caridad  y  tolerancia  á  un  tiempo. 

El  Creador  de  todo,  y  no  esos  Dioses, 
solo  invención  del  egoísmo  artero, 
nos  dio  el  libre  albedrío  y  la  razón 
para  alcanzar  así,  castigo  ó  premio; 
y  cual  juez  imparcial  nos  juzga  á  todos 
cuando  el  alma  inmortal  vuelve  á  su  centro. 

Sempronia.  Eso  es  negar  á  los  potentes  Dioses 
la  creación  de  cuanto  existe  bueno. 

Graco .  Sin  duda  alguna,  mi  querida  esposa, 

y  hasta  se  ofende  á  Dios  en  suponerlo, 
pues  se  asegura  que  el  autor  del  mal 
tiene  un  poder  que  iguala  al  Ser  Supremo. 
¿Qué  mérito  tuvieran,  á  nacer 
las  obras  de  virtud,  sólo  del  Cielo? 

Con  la  misma  razón  el  criminal 
se  llamarla  de  Dios  el  instrumento, 
afirmando  que  el  mal  le  era  aquí  grato, 
cuando  no  lo  evitó  su  autor,  pudiendo. 

Ni  el  crimen  fuera  entonces  castigable, 
ni  la  santa  virtud  digna  de  premio. 

Y  aunque  todo  obedece  á  la  ley  sábia 
del  justo  creador.  El  buen  criterio 
la  libertad  del  albedrio  acepta 
que  eiije  el  dulce  bien,  ó  el  mal  acerbo; 
pues  todo  ser  que  ejerce  una  acción  vil 
sufre  de  aquella  acción,  remordimientos, 
como  goza  el  benéfico  v  el  justo 
sin  duda  alguna,  cual  yo  g^zo,  enserio. 
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Basta  á  lograr  aquí  la  dicha  pura 
practicar  la  virtud  de  santo  afecto; 
y  á  odiar  el  vicio  y  crimen,  el  terror 
del  castigo  del  mundo  y  del  Eterno. 

Smpronia .  ¡Cuántos  la  ley  evaden,  y  aquí  gozan 
en  alta  posición,  bienes  sin  cuento! 

Graco.  Pues  justamente  esos  malvados  son 

á  los  que  nobles,  hoy  la  guerra  hacemos; 
aunque  ese  bien  fugaz  que  aquí  disfrutan, 
es  mas  grata  ilusión,  que  goce  bello. 
¿Quién  no  tiene  conciencia,. y  quienjignora 
lo  que  en  el  alma  pasa  del  perverso? 

¿Y  quién,  sinó  es  estulto,  se  imagina 
que  se  puede  evadir  la  ley  del  Cielo? 

Aquí  mi  madre  llega:  continuad 
la  discusión  con  ella;  pues  yo  tengo 
{Sempronia  quiere  contestarle.) 
deberes  que  me  llaman . Disculpadme. 

ESCENA  V. 

Cornelia  y  dichos . 

-  «i  _  »  ’  ; 

Viraco .  (A su  madre.) 

A  vuestro  cargo  el  convencerla  dejo 
del  error  de  la  fé  que  la  avasalla, 
y  hace  que  mire  á  su  consorte  tierno 
con  horror,,  sinó  saña,  v  aún  á  vos 

7  7  V 

que  solo  amais  al  prdgimo  y  al  cielo.  {Sale.) 
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Cornelia . 

Sempronia . 

Cornelia . 

Sempronia . 

Cornelia . 

Sempronia . 
Cornelia. 

Sempronia. 


ESCENA  VI. 

Cornelia  y  Sempronia. 

Miro  con  pena  que  obcecada  aun 
persistiis  en  creer  delirios  necios, 
y  en  defender  al  opresor  injusto 
del  desvalido  y  desgraciado  pueblo. 

Y  estrado,  siendo  noble,  que  ataquéis 
de  vuestro  infeliz  prógimo  el  derecho. 
Eso  deseo  yo  que  se  respete; 
pues  si  poder  y  bienes  obtuvieron 
Cónsules,  Sacerdotes  y  Pretores, 

¿por  qué  razón  boy  despojarles  de  ellos? 
Porque  fué  vulnerando  una  ley  justa; 
ya  haciéndose  señores  de  lo  ajeno, 
ya  intérpretes  de  Dios,  vanos  y  osados 
augurios  tontos,  sin  rubor,  vendiendo. 
No  estrado  los  errores  de  mi  esposo 
educado  cual  fué  por  un  Esenio, 
y  en  las  ciencias  de  Atenas  instruido; 
inas  estoy  asombrada,  y  no  comprendo 
como  una  hermana  de  Esoipion  insigne 
incurre  en  tal  error. 

Como  que  á  él  debo 
esas  mismas  ideas,  que  á  mis  hijos 
he  trasmitido,  con  amor  materno. 

¿Y  cómo,  siendo  él  noble,  de  esa  plebe 
se  pudo  apasionar? 

Porque  era  bueno, 
v  amaba  la  igualdad,  v  rechazaba 
la  distinción  de  nobles  y  plebeyos, 
juzgando  solo  tal  al  que  lo  era, 
ya  fuese  hijo  de  Cónsul  ya  de  un  siervo. 
Del  idiota  o  malvado,  es  muy  difícil. 
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sino  imposible  ver,  hijos  discretos. 

Cornelia .  Pues  nadie  mas  malvado  que  el  que  usurpa 

al  inocente  ó  pobre  sus  derechos, 
ni  nadie  mas  idiota  que  el  incauto 
que  cree  en  presagio-  fatuos  y  en  agüeros. 

Sempronia.  Aunque  oiros  me  asombra  y  estremece, 
por  exira\iada,  aliin,  os  compadezco; 
como  noble  que  soy  de  raza  pura.  . 

Conidia .  Y  tanto....  que  Apio  fué  opresor  del  pueblo, 

á  quien  amar  íinjia  entusiasmado, 
hasta  lograr  su  criminal  intento. 

Sempronia.  O  el  noble  sacrificio  de  ofrecerse, 
exponiendo  su  vida  y  su  sosiego, 
á  refrenar  al  licencioso  vulgo, 
que  incitado,  cual  hoy,  por  indiscretos, 
amenazaba  combatir  sus  Dioses. 

Conidia .  Y  por  ventura  necesitan  ellos 

que  los  defienda  un  mísero  mortal, 
á  ser,  en  realidad,  Dioses  del  Cielo? 
Reflexionad  que  al  Todopoderoso 

no  hace  falta  el  servicio  de . pigmeos, 

pura  vengar  su  ofensa,  si  insensata, 
pudiera  él  crear  réres,  á  ofenderlo. 

Sempronia.  ¿Y  por  qué  rechazáis  el  culto  santo 
que  á.  esas  divinidades  ofrecemos, 
ó  mas  bien  las  ofrendas  que  les  damos? 

Conidia .  Porque  de  nada  necesita  el  cielo 
que  reparte  la  luz,  y  cuanto  existe 
en  sus  mundos  sin  fin,  de  útil  y  bello. 

Sempronia .  ¿Y  quién  manda  la  peste  y  tempestades, 
la  seca  horrible  y  terremotos  fieros, 
que  destruyen  la  vida  y  las  fortunas 
de  tantos  inocentes? 

Cornelia .  Quien  á  un  tiempo 

dá  otra  vida  mejor  al  que  es  virtuoso, 
como  dá  al  criminal,  el  mal  acerbo. 
Sempronia.  ¿Luego  el  mal  como  el  bien  es  necesario? 

G 
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Conidia.  Sin  duda  alguna;  y  añadir  podemos, - 
que  su  gran  creación  son  los  contrastes; 
¿Qué  fuera  la  belleza  sin  lo  horrendo? 

¿Qué  la  luz  sin  la  noche  tenebrosa; 
v  basta  la  Gloria  misma,  sin  infierno? 
Fuera,  sin  variedad,  nuestra  existencia 
monotonía  sinfín,  aburrimiento. 

Y  en  la  fé  de  que  el  mal  es  necesario 
digamos  siempre  aquí,,  si  padecemos: 

No  me  debo  quejar  de  mis  dolores, 
son  precisos  al  mundo,,  ó  los  merezco; 
tendrán,  si  los  da  I)íos,  su  recompensa: 
si  yo  los  busco  aquí,  sufrirlos  debo. 

Sempronia .  Ya  no  sé  que  deciros;:  mas  Nasica 

aguardo  que  os  confunda  algo  mas  diestro. 

Cornelia .  Así  lo  esperáis  vos;  mas  yo  que  sé 
que  sigue  de  Epicuro  y  de  Lucrecio, 
la  doctrina  falaz;  aunque  aparenta 
ante  el  mundo  sentir  de  un  modo  opuesto, 
solo  oiria  sofismas,  por  razones. 

Y  cuando  agota  en  su  discurso,  aquellos 
gritos,  injurias  y  amenazas  crueles. 

Sempronia.  Que  mil  veces  y  mil  cumplidas  vemos! 

Cornelia.  Porque  del  mal  que  astutos  vaticinan, 
suelen  ser  ellos  mismos,  instrumentos. 

Sempronia.  ¿Pero  por  qué  atacais  estas  creencias 
que  hacen  nuestra  ventura? 

Cornelia .  Porque  veo 

que  deslumbran  millones  de  infelices 
que,  sumisos  á  Oráculos  y  ensueños,, 
convienen  en  sufrir  el  yugo  infame 
de  veinte  mil  ó  treinta  mil  perversos. 

Sempronia.  ¿Y  quién  podrá  dar  juicio  á  los  incautos 
que,  por  suerte  fatal,  sin  él  nacieron? 

¿O  quién  ilustra  á  un  labrador  inculto? 

Cornelia.  Quien  justo  y  digno,  su  deber  cumpliendo, 
le  enseña  la  moral  ó  sus  deberes; 
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y  en  voz  del  torpe  error,  lo  verdadero. 

Asi  decian  los  nobles  que  explotaban 
la  inapreciable  ciencia  del  derecho, 
hasta  que  el  novilisimo  Coruncano, 
tan  útil  ciencia  propagó  ante  el  pueblo. 

Y  no  me  negareis  que  de  esas  clases 
han  salido  cual  hov,  brillantes  ¿reinos. 

o¡ mpronia.  No  os  lo  negaré;  pero  decidme 

¿por  qué  atacais  al  par  á  este  gobierno 
que  sostiene  la  gloria  de  los  que  antes 
elevaron  á  Roma  al  apogeo? 

Cornelia.  Porque  es  injusto,  como  está  probado, 
y  es  fuerza  que  lo  impuro  y  lo  perverso 
cedan  al  íin,  á  la  virtud  divina, 
y  á  la  verdad  que  emana  de  los  cielos. 
Cuando  el  poder  es  justo,  el  auxiliarlo 
es  un  santo  deber  que  yo  aconsejo; 
mas  cuando  dejenera  en  tiranía 
como  en  Tarquino  y  Apio  y  hoy  lo  vemos, 
sufrir  su  infame  yugo,  es  rebajarse 
(le  seres  libres  á  infamados  siervos; 
y  antes  que  deshonrada  cual  Lucrecia, 
con  nn  puñal  traspasaría  mi  pecho. 

ESCENA  VIL 
Un  Criado  y  dicho. 

Criado.  [Al  fondo.)  El  Pontífice  Máximo. 

Sempronia.  En  buen  hora 

los  Dioses  me  lo  mandan  de  refuerzo, 
para  que  goce  en  veros  confundida. 

Cornelia.  Que  no  gocéis  esa  ventura  siento, 

porque  de  sus  sofismas  ya  estoy  harta, 
y  él  sube,  que  yo  sé,  lo  que  son  ellos. 


Sempyvnia.  Decid  que  no  queréis  ser  liumiil  .da 
á  mis  ojos. 

Cornelia.  Tal  vez:  solos  os  deja* 

porque  podáis  tratar  de....  cosas  santas, 
revelando  de  Graco  los  proyectos. 

( Saliendo  por  el  lateral. ) 

Senipronia.  (¿Sabe  ó  sospecha  solo  mi  flaqueza? 

¿Y  si  lo  que  hice  es  justo,  cómo  siento 
(Al  Criado.) 

este  cruel  sobresalto?...)  Decid  que  entre 
el  Pontífice  Máximo.  ¡Yo  tiemblo! 

ESCENA  VIII. 

Na  sica  y  dicha. 

Nasica.  Vuelvo,  amada  sobrina,  á  tu  presencia 
con  una  misión  triste,  que  mi  pecho 
traspasa  de  dolores....  Disculpadme.... 

Del  Sacerdocio,  al  par  que  del  gobierno, 
vengo  comisionado  á  preguntaros, 

(. Bajando  la  voz  y  mirando  receloso.) 
si  fiar  pueden  del  servicio  vuestro 
para  salvar  la  propiedad  sagrada 
de  la  nobleza,  Sacerdocio  y  Templos, 
hoy  en  nuestra  nación,  por  desventura, 
cual  la  íe  sacrosanta,  en  grave  riesgo? 

Sempronia.  Sin  dudar  un  instante,  mi  existencia 
si  es  necesaria,  por  salvarla  ofrezco. 

Nasica .  ¡En  ese  arranque  firme  y  valeroso 

la  sangre  ilustre  de  los  Apios  veo! 
(Receloso.)  ¿Estamos  solos? 

Sempron la.  S i ,  p o r  d i c h a  n u e s tr a ; 

podéis  franquear  el  alma  sin  recelo. 

Nasica .  ¿Cuento  con  el  sigilo...? 


Sempronia. 

Aasica. 


Sempronia. 

Nasica. 


Sempronia 

Nasica. 


Sempronia. 


iN asica. 


■Sempronia. 

Nasica. 


Mi  palabra 

os  'jura,  por  los  Dioses,  fiel  secreto. 

Paes  sabed  que  el  Senado,  casi  unánime, 
con  sacerdocio  v  Cónsules  de  acuerdo, 
para  salvar  la  religión  y  el  orden, 

{Mas  baja.)  lian  decidido  dar....  muerte  á  Tiberio. 
¡Júpiter  sacrosanto!  ¿Y  no  podría 
conmutarse,  esa  pena,  en  un  destierro? 

Fuera  muy  peligroso  á  la  paz  pública, 
pues  bien  sabéis  que  el  ignorante  pueblo 
adora  á  vuestro  esposo  y  se  opondría 
á  que  esa  pena  se  llevase  á  efecto. 

Mas  se  opondrá  á  su  muerte,  sin  dudar. 

Cuando  lo  intente  hacer,  no  habrá  remidió, 
pues  hemos  acordado  darle  íin 
como  á  Rómulo,  un  día,  en  el  misterio, 
llorándolo  después,  y  hasta  elevando 
un  altar,  si  conviene,  á  su  recuerdo. 
¡Desventurada  esposa!  ¿Mas  qué  hacer 
si  la  pátria  lo  exije  y  basta  el  cielo? 

¡Pobres  hijos!  Esposa  infortunada! 

Nada  temáis;  pues  ya  pensionaremos 
con  esplendor,  al  sucesor  ilustre 
del  que  venció  en  Moneayo  al  celtíbero; 
si  bien  esperan  mas  de  la  heredera 
de  tantos  nobles  de  virtud  y  genio. 

Preparad,  pues,  esa  alma  esclarecida, 
para  una  acción  de  sin  igual  esfuerzo. 

Me  estremecéis!...  No  alcanzo... 

El  sacrificio 


que  se  exije  de  vos,  no  tiene  ejemplo 
sino  en  un  Lucio  Bruto  ó  un  Manilio, 

que  á  sus  hijos  mataron . 

-Soup ron ia .  N o  me  si e n  to 

capaz  de  sacrificio  tan  enorme, 
pues  en  su  edad  sin  culpa  los  contemplo. 
No  se  exije  la  vida  de  inocentes, 


Nasica. 
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Sempronia . 
Na  sica. 

Soup  r  ónix. 
N asica. 
Sempronia . 

Nasica . 
Sempronia. 

Nasica. 

Sempronia. 

Nasica. 

Sempronia . 
Nasica. 

Sempronia. 


ni  de  vos  tal  crueldad. .. 

Y  qué?  Acab<  mos. 

Urja  dar  fin  de  Graco  á  la  existencia, 
y  á  ser  posible  en  el  mayor  misterio, 
y  yo  dije;  Sempronia  es  harto  docta 
para  negarse  al  bien  de  pátria  y  cielo. 

¡Por  tan  sagradas  eáus  as*,  hasta  el  alm  i  * 
daré  sin  vacilar! 

Bravo!...  A  Tiberio 

daréis  esta  bebida — 

¡¡Envenenarlo!! 

Yó?...  Su  leal  esposa?...  No  comprendo 
cómo  el  gran  Sacerdote  me  propone 
acción  tan  criminal! 

Y  los  ejemplos 

de  magnmimidad  que  he  numerado? 

Han  sido  arranques  de  admirar  en  ellos; 
pero  no  asesinatos  alevosos 
de  traidora  emboscada,  ó  con  venenos. 

Es  que  tan  s  do  así  se  evita,  á  Roma 
una  guerra  civil  de  fin  incierto, 
y  evitar  ese  mal  tan  horroroso, 
es  sublime  virtud,  por  todos  medios. 
Nobleza  y  santidad  precisamente 
tan  vil  acción  condenan;  ó  no  creo 
que  hay  nobleza  y  virtud  en  este  mundo. 
Quería  al  par  evitar  el  caso  estremo 
de  una  sentencia  que  con  pena  inia, 
de  oprobio  cubrirá  los  nombres  vuestros 
y  de  miseria  triste,  pues  sus  bienes 
confiscados  serán  por  el  gobierno. 

Siempre  injusta  será;  pues  yo,  y  sus  hijos, 
de  evitar  ese  mal  no  fuimos  dueños. 

Asj  debiera  ser;  mas  este  mundo 
que  llaman  culto,  dá  á  los  herederos 
de  los  padres  la  gloria  ó  la  deshonra. 
Aunque  esos  males  de,  yo  los  prefiero 
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á  ser  vil  asesina... 

JVasiea.  .  Ya  no  insisto'; 

mas  marcho  en  la  fé  pura,  que  el  silencio 
que  jurasteis  guardar,  -será  guará  ido. 

*  Sempronia ,  N  u  n  c  a  tal  té  4  u  n  sagrad  o  j  u  ramea  to . 

Na  sica.  Con  A  polea  quedad,  (Caliendo.)  c 

ESCENA  IX. 


Senpronia  sola. 

Sempronia .  *  Tétis  os  guie.... 

Apenas  sé  espl ¡carme ios  recelos 
que  ha  despertado  en  mi  alma  amargurada 
esa  trama  infernal,  de  qué  instrumento 
me  pretenden  hacer!... 


ESCENA  X. 

Cornelia  y *éicha. 

Cornelia.  Perdona  hija 

en  una  madre  el  interés  q-ue  muestro 
por  mi  querido  Graco,  á  quien  en  lucha 
con  tan  terribles  enemigos  veo. 

Como  algo  creo  en  presagios.,  y  un  Pontífice 
es  ave,  para  mí,  de,  mal  agüere^ 
desearía  saber  si  es  temor  vano, 
ó  hay  algo  de  verdad  «en  lo  que  temo: 

^ue  sois  franca  y  leal  nunca  he  dudado; 
isedlo  por  Dios  ¿peligra  mi  Tiberio? 

Sempronia.  Callar  he  prometido;  pero  al  par 

á  fuer  de  noble  y  fiel,  mentir  no  debo. 
Disculpad,  pues,  que  solamente  os  diga 
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que  la  vi4a  rio  Grado  está  en  gran  riesgo. 

Cornelia.  No  ine  sorprende  oirlo,  lo  esperaba. 

¡Sempronia .  Y  yo  al  ver  vuestra  calma,  me  sorprende. 

ContcUa.  ¿Qué  genera]  venciera,  si  en  la  liz 

no  entrara,  como  vó,  cauto  v  sereno? 

¿Ni  qué  mérito  hubiera  en  el-bien  santo, 
sino  costára  realizarlo  esfuerzos? 

Sempronia.  En  es  i  abnegación  mucho  hay  sublimo. 

Cornelia.  Si  todo  tiene  fin,  como  yo  creo, 
en  esta  vida  breve,  ¿no  es  locura 
oponerse  á  la  ley  del  Ser  Supremo. 


Un  Criado  y  dichas. 


Un  Criado.  CAI  fondo. J 

Bosio  desea  hablaros  con  urgencia. 
Cornelia.  Que  pase  ¿i n  demora.  (Sale  el  criado  ) 


ESCENA  XII. 

Bosio  y  dichas. 

liosio .  Mucho  siento 

turbar  la  prez  de  esta  mansión  dichosa; 
pero...  en  peligro  tal...  callar  no  debo... 

Sewpronia.  ¡Júpiter  sacrosanto! 

Cornelia.  ¿Y  qué  desgracia 

nos  llegáis  á  anunciar  tan  descompuesto? 

7\)S¿0.  Procuré  hablar  á  Uraco;  mas  al  ver 

que  era  imposible  entre  el  gentío  inmenso 
que  oye  y  aplaude  la  elocuente  voz 


Cornelia. 
Mosto. 


Cornelia. 


Mosto. 


de  ese  prodigio  de  virtud  y  génio: 
resolví  daros  parte  de  la  trama 
que  Sacerdocio  y  Cónsules  urdieron, 
para  dar  fin  de  Graco  al  Tribunado. 

Sempronia.  (Aparte.)  (¿Será  público  ya  nuestro  secreto?) 
¿Y  qué  íin  se  proponen? 

Ofrecer 

en  ves  de  siete  hanegas,  diez,  al  pueblo; 
y  repartir  al  par  á  los  viciosos 
lo  que  dejó  al  romano,  el  rey  de  Pergamo, 
á  condición  que  el  ostracismo  pidan 
ó  ya  la  muerte,  del  que  noble  y  recto 
quiere  darles  el  bien,  que  ellos  tan  solo, 
reducirán  después,  á  ofrecimientos. 

¡Siempre  los  mismos!  Maquinando  astutos 
lo  que  puede  servir  al  fin  siniestro 
de  su  egoísmo  vil! 

Le  dan  el  oro 

sin  dudar,  con  el  fin  que  á  los  escesos 
de  la  gula  se  entreguen;  como  ha  poco, 
buscando  así  de  la  opresión  pretesto, 

¡Lo  mismo  hizo  Tarquino! 

Pero  Bruto 

al  tirano  dio  muerte,  y  salvó  el  pueblo. 

Mas  quede  aquí  la  historia,  y  al  presente. 
¿Qué  maquinan  por  fin  esos  perversos? 

Corren  la  voz  que  Graco  tiene  oculta 
la  diadema  real  del  rey  de  Pérgamo, 
y  que  corno  un  tirano,  aspira  cruel, 
á  enseñorearse  del  romano  imperio. 

¡Infames!  ¿Y  quién  corre  esa  calumnia? 

El  sacerdocio  impuro  y,,.. 

No  lo  creo; 

es  incapaz  de  tan  infame  crimen. 

¿Y  quién  dió  muerte  á  Pómulo,  perverso? 
Quién  alienta  y  ayuda  hoy  al  poder? 
tempe  orna.  (Aparte.)  (¡'Oh  Júpiter  piadoso,  qué  recuerdo!^- 


Cornelia. 


tiosio . 


¡  Cornelia. 
Vosio. 

lempronia. 


yJSiO. 


Juzgándolo  un  deber....  acas©  noble..., 

Cornelia.  Tal  puede  un  asesino  suponerlo.... 

Sempronla.  ¿No  ponderáis  al  que  mató  á  Tarquín  o? 

Cornelia.  Su  vida  idolatrada,  allí  esponiendo 

.por  libertar  la  pátria;  y  no  en  la  sombra 
acechando  traidor,  cual  zorro  artero, 
la  víctima  inocente. 

Sempronla.  (Apane.)  (¡Cual  Nasica!) 

Meditado  mejor,  mi  error  confieso. 

Iroslo.  Pero  callad.  ¿Qué  pasa?  A  no  engañarme, 
oigo  la  voz  cercana  de  Tiberio.... 

¿Qué  le  habrá  acontecido,  cuando  lia  poco 
que  le  dejé,  cual  dije,  en  aquel  centro 
de  nuestros  ciudadanos? 


ESCENA  XII. 
Cuaco  y  dichos . 


Graco. 

Cornelia. 

Graco. 


-Bosio. 


Graco. 

dios  lo. 


Vengo  absorto, 

y  no  sé  que  pensar  de  tal  sucesol 
Esplícate.  ¿Qué  ocurre? 

Que  en  la  plaza, 

donde  estaba  arengando  hace  momentos 
numerosos  oyentes,  quedé  solo, 
sin  que  esplicarme  pueda  este  suceso. 
Nada  mas  fácil,  el  malvado  Cayo, 
como  conoceréis,  con  fin  siniestro, 
y  acuerdo  del  Senado  y  de  los  Cónsules, 
reparte  ahora  el  caudal  del  rey  Eumeno. 
¡Gracias  á  Dios  que  al  fin  se  dá  á  los  pobr 
Jo  que  ese  rey  humano,  legó  al  pueblo! 
Mal  conocéis  el  fin  de  esos  malvados, 
que  acuden  á  esc  ardiz,  para  perderos, 


Graco. 
Bus  ¿o. 


Graco . 
Bosio. 


\raco\ 


mío. 


vaco. 


SU) . 

I  'acó. 


finjiendo  en  caridad  supeditaros. 

Si  es  para  hacer  mas;  bien,  benditos  ellosf 
¿No*  les  veis  inventar  públicas  obras 
por  duplicar  la  paga  al  jornalera? 

¿No  les  veis  mejorar  en  solo  un  dia 
las  leyes  de  piedad,  de  Canuleyo, 
y  donar  diez  hanegas,  por  las  siete 
que  la  ley  de  Licinie,  daba  al  pueblo? 

Con  sumo  regocijo  y  noble  aplauso, 
pues  mal  se  quita  var  dado  un  derecho, 
¿Existen  por  ventura  en  Israel, 
los  que  el  sabio  Moisés  le  dio  al  hebreo? 
¿Reparten  con  justicia  al  medio  siglo 
su  propiedad  rural,  ni  mucho  menos? 

¿Y  qué  resta  ya  en  Grecia,  de  las  leyes 
que  Licurgo  y  Solon  sublimes,  dieron? 

Sino  se  alza  un  Saúl,  se  alza  un  Timondas 
sagaz  y  avaro,  ó  Pisistrato  artero,, 
que  la  ley  pisar  y  poderoso  impone 
su  vugo  odioso  ó  voluntad  de  fierro. 

Ni  el  fin  terrible  de  Turquino  y  Apio, 
pudo  servir  de  provechoso  ejemplo 
en  nuestra  ilustre  Roma,  á  los  tiranos, 
que  hoy,  como  siempre,  aspirarán  aserio. 
Por  mas  que  tu  receles,  yo  confio 
en  el  bien  general,  hijo  del  cielo; 
pues  Dios  no  puede  consentir  el  triunfo 
de  la  injusticia  vil  de  los  perversos. 

¡Díganlo  miles  de  años  transcurridos 
de  despotismo  cruel  en  tantos  reinos! 
Recuerda  que  también  crió  los  lobos 
el  que  dotó  cá  la  tierra  de  cordero-?. 

No  me  compares,  indolentes  fieras, 
con  quien  goza  en  el  bien,  sensible  y  emu*  lo 
¿Si  gozan  en  el  bien,  cómo  hay  tiranos? 
Porque  algunos  aun,  desconocicn  !u 
el  inmenso  placer  de  la  virtud, 


Bosio. 


Sempronia. 
Graco. 
Bosio . 


Cornelia . 
Graco . 


Cornelia . 
Bosio. 
¡Sempronia. 
Graco. 


¡por  gozar  en  la  tierra  unos  momentos 
de  fugitiva  dicha!  Olvidan,  vanos, 
que  el  bien  solo  afianza  el  gozo  eterno. 
Empero  yo  confio  que  muy  pronto, 
á  la  verdad  ó  la  razón  despiertos, 
harán  del  mundo  un  grato  Paraíso! 

Mejor  dijérais  á  mi  juicio,  infierno! 
si  el  bienestar  que  deseáis  al  pobre 
depende  solo  aquí,  de  esos  perversos. 
¿Ignoráis  que  hace  poco  reunidos 
el  Sacerdocio  impío  y  el  gobierno, 
han  acordado  daros  muerte  oculta? 
{Aparte.)  (¡Qué  oigro! ) 

¿Quién  lo  asegura? 
El  fiel  V  i  te  1  i  o , 
que  es  Senador  leal  y  noble  amigo, 
me  lo  ha  fiado  en  el  mayor  secreto. 

Ya  yo  tenia  noticia. 

En  ese  caso 

no  hay  que  perder  en  discutir  el  tiempo; 
y  aunque  la  humana  lucha  me  horroriza, 
morir,  si  es  fuerza,  con  la  gloria  quiero 
de  intentar  darle  el  bien  al  oprimido. 
¡Bien,  hijo  mió!  Bien!  ¡Préndete  el  Cielo! 
¿No  se  podría  evitar  la  lucha  patria? 
Evítala  leal,  conmigo  huyendo  .... 

La  fuga  es  de  cobardes.  Jamás  Graco, 
lleno  de  fé,  volvió  al  peligro  el  pecho. 

¡Ai  Aventino  pues,  y  guerra  noble 
a  los  tiranos  del  romano  pueblo!! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Acto  tercero. 


ESCENA  PRIMERA. 


Guaco  y  Semproma. 


Scmjrronia  Por  tus  hijos  Tiberio,  no  persistas 
en  plantear  aquí  la  ley  agraria 
del  extraviado  é  infortunado  Casio. 


¿No  temes  ni  su  fin? 

Ovaco ~  No  temo  nada. 

Sempvonia .  Deja  al  menos  los  bienes  los  Templos 
a7  de  sus  Sacerdotes. 

Groe  o .  Tarea  vana. 

Todo  sobra  en  el  cielo,  v  á  esos  hombres, 
si  tienen  su  poder,  nada  les  falla. 

Semjrronia.  Mira  que  aunque  hoy  un  triunfo  pasajero 
te  proporcionen  las  incultas  masas 
que  tu  elocuente  voz  ha  deslumbrado, 
sin  duda  alguna  cederán  manaría 
al  temor  y  al  soborno  de  los  ricos, 
cá  quien  las  leyes,  de  Licinio,  dañan. 
Respeta  las  creencias  que  refrenan 
el  vicio,  la  crueeldad  y  la  ignorancia, 

Graco .  Yo  las  respetaría;  sino  viera 

al  hipócrita  vil  que  las  propaga 
reir  de  ellas  y  el  pueblo  desdichado 
á  quien  deslumbra  y  el  sudor  empapa. 
No  tiene  corazón,  quien  vé  impasible 
¡sin  pan!  al  infeliz  que  lo  trabaja. 


por  darlo  al  desalmado  que  le  vende* 
por  su  noble  sudor  ¡J'é  y  esperanzas! 

No  quiero  mas  Pontífices  ni  Augures, 
Flamines  ni  Feciales,  que  en  sustancio 
son  solo  los  parásitos  que  absor  ven 
del  creyente  infeliz,  toda  la  sabia. 

Quiero  tan  solo  un  cuerpo  de  Instructores- 
consagrado  del  pueblo  á  La  enseñanza 
ai  par  que  con  la  voz  con  el  ejemplo 
de  una  vida  moral,  sencilla  y  parca. 
Quiero  extinguir  los  zánganos  sociales 
y  si  es  al  par  posible,  la  ignorancia 
haciendo  obligatoria  á  todo  el  pueblo, 
de  los  nueve  á  doce  años,  la  enseñanza. 

Sempronía .  ¿Y  quién  te  afirma  que  lograrlo  puedes,. 

por  mas  que  asi  lo  anhele  tu  noble  alma? 
;No  has  mirado  las  leves  de  Licinio 
sin  cumplirse,,  dos  siglos  sancionadas; 
y  al  motor  misino  de  esa  ley  violenta, 
evadirla,  partiendo  al  apoyarla, 
su  estensa  propiedad  entre  sus  hijos? 

Graco .  ¿Y  á  no  ser  criminal,,  lo  censuraran? 

¿Prueba  eso  mas  que  un  egoísmo  inicuo 
en  quien  blasona  de  tener  noble  alma? 

Sempronia.  Pues  si  son  egoístas,  y  d*d  clero 

tienen  el  gran  poder,  cual  de  las  armas, 
¿cómo  obstinado  intentas  despojarles 
de  tan  valiosa  propiedad? 

Graco.  *  Les  bastan 

las  quinientas  fanegas,  al  recreo, 
y  quiero  que  en  provecho  de  la  pátría 
minoren  los  baldios,  y  los  pobres 
tengan  un  huerto  al  menos  y  morada, 
en  premio  á  su  virtud  y  á  sus  servicios, 
y  en  garantía  del  órden  y  paz  gratas. 

Ya  ves  que  doy  ejemplo,  devolviendo 
miles  de  hanegas,  de  esas  mercedadas. 


nSempronia.  Purque  ranas  mas  al  pueblo,  que  á  tus  Lijos 
( ' -i? acó .  Porque  esa  gran  riqueza  creo  usurpada 

y  no  quiero  disfruten  de  lo  ajeno 
los  que  ansio  educar  én  virtud  santa. 

Ya  cuento  en  Aventino  diez  mil*  bravos 
dispuestos  á  morir  por  nuestra  causa, 
de  Fulvio  acaudillados. 

Sempromd.  Hasta  el  punto 

escogido  á  la  liz,  tu  mal  presajia; 
pues  desque  fuá  contrario  al  triste  Remo, 
todos  lo  creen  lugar  de  la  desgracia! 

Graco.  Solo  por  tal  lo  juzgarán  fanáticos 

que  tiemblan  de  pavor,  siun-cuervo  grazna 
Scmproma.  Fanáticos  que  son,  seguramente, 

la  mayoría  inmensa  en  nuestra  patria, 
Graco.  Estás  en  un  error;  va  sólo  tienen 

esa  precaución  tontos  y  vanas.  f'y  '' 

>Sempro?iía.  Si  yo  mucho  mas  culta,  no  he  podido 
ni  escuchándote  á  tí,  lanzar  del  alma 
esas  preocupaciones  á  creencias, 
y  aun  me  aterran  presagios  y  fantasmas, 
¿cómo  esa  muchedumbre  embrutecida 
y  4  la  superstición  del  todo  dada  , 
no  quieres  que  vacile,  si  el  oráculo, 
con  sus  potentes  iras,  le  amenaza? 

Graco.  ¿Por  mas  que  Nasiquize  como  en  Delfos 
de  Filipo  á  merced  Fiiipizaba, 
ya  solo  creen  en  su  presa  jio  a  i  tero, 
cual  viste  en  mi  elección,  necios  é  incautos. 
Ya  los  milagros  de  Idolos  no  son 
sino  juegos  de  mano,  ó  mojigangas 
de  que  se  rien  los  cuerdos;  como  rien 
de  Momo,  Caco  v  Jano  el  de  dos  caras 
impronta.  Me  estremece  mirarte  tan  sereno 
dudar  de  los  milagros  y  las  santas 
profecías  de  Oráculos  y  Augures. 

Y-rraco.  ;01  vidas  aue  vo  Augur,  se  cual  se  fraguan 


f'3o;>  presadlos,  siempre  cal  mil  idos 

ó  mn  respuestas,  cuando  nó,  enigmáticas? 

Yo  adoro  cual  •Teiécides,  á  un  Ser 

eterno,  sabio  y  justo  y  sin  mudanzas; 

y,  como  él  creo,  en  la  inmortal  esencia 

de  nuestras  racionales  dignas  almas, 

responsables  del  mal  que  aquí  ejecutan 

y  acreedoras  al  premio  del  bien  que  hagan. 

Y  b  «fita  á  conquistar  la  gloria  eterna 

amará  Dios  v  á,  la  familia  humana, 

« 

con  la  sublime  abnegación  de  Esenio 
y  los  que  siguen  su  doctrina  exacta. 

No  hay  un  ser  racional  ó  sea  sensato, 
que  vea  el  efecto,  y  niegue  la  gran  Cáusa 
y  que  no  evite  hacer  al  semejante 
lo  que  no  deseamos  que  él  nos  llaga. 
Scmpronía.  ¿Y  siendo  así,  por  qué  tantos  malvados, 
o  impíos,  á  hacer  mal,  torpes  se  lanzan? 
Porque  los  ciegan  un  millar  que  esplotan 
su  candorosa  íe,  cual  su  ignorancia. 
Smipronia .  Mejor  dijeras,  porque  no  hay  virtudes, 
y  olvidan  su  deber  las  torpes  masas. 

Mil  pueden  conocer  esos  deberes 
los  que  el  error  aprenden  en  la  infancia! 
roma.  Quién  saca  del  error  á  tanto  topo? 

Aquel  que  á  la  verdad  sus  ojos  abra. 

Quien  le  enseñe  que  el  bien  ó  la  virtud 
hacen,  aquí  y  allá,  feliz  el  alma. 

Pues  deja  al  menos  que  otros  lo  propaguen 
sin  esponer  tu  vida  idolatrada. 

¿No  la  espuse  lo  mismo  concurriendo 
a  la  conquista  injusta  de  Numancia. 

¿Y  quién  su  vida  espolie  en  casos  tales 
por  solo  respetar  las  leyes  pátrias? 

¿Temerá  darla  por  el  bien  bendito 
del  pobre  pueblo  y  la  justicia  santa? 
Scmpronia.  ¡Por  tus  hijos!  Por  mí!  Desiste  de  eso . 


Graco . 


Graco. 


Graco . 

Scmpronia. 
Graco . 


Otaca.  Es  cosa  va  resuelta.  Si  mañana 

no  principia  el  reparto  de  esas  tierras, 

¿  ,  ’  empegara  la  liz  va  preparada. 

* 


ESCENA  II. 


Dichos,  Bosto  y  Cornelia. 


( A  iterada . )  N  i  me  a  n  n  nc  i  é . . , . 

Qué  ocurre? 

Los  malvados 

en  sus  odios  constantes  y  sus  tramas, 
han  conseguido  sobornar  al  pueblo, 
y  toda  nuestra  gente  se  desbanda... 
Camelia.  Por  los  ecos  de  Bosio  aquí  atraida 
vengo  á  saber  qué  ocurre. 

Graco.  Una  desgracia. 

El  pueblo,  por  el  oro  seducido, 
abandona  ¡infeliz!  su  justa  causa; 
pero  á  salvarlo  corro,  si  es  posible. 

(  Vaso  precipitadamente.) 


Dos  lo. 
Graco . 
Dos  ¡o. 


ESCENA  III. 


Dichas  menos  Graco. 


Scmpronia.  {Queriendo  detenerle.) 

No  merece  tu  auxilio  esa  canalla 
cruel  y  corrompida....  ¡Ya  no  me  oye 
y  presiento  que  corre  á  su  desgracia. 
Perder  la  vida  por  el  bien  divino 


Cornelia. 

Sempron ia :.  ¿Pero  acaso  merecen  esos  necios 


es  conquistar  la  gloria  ambicionada. 
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un  sacrificio  de  grandeza  lanía? 

Cornelia.  ¿Y  tendréis  por  culpables  á  los  pobres 
a  quién  seduce  el  vil  con  diestra  maña? 

Sempronia.  No  disculpéis  su  vicio  y  defección: 

sin  dudar  son,  indignos  de  tal  gracia. 

Cornelia .  Siempre  defenderé  los  inocentes 

que  desprecian  su  bien,  por  su  ignorancia. 

Semproma.  ¿Y  no  será  otro  sueño  suponer, 

que  es  fácil  dar  á  la  familia  humana, 
esa  fortunad  bienestar  dichoso? 

Cornelia .  Si  en  lujo  ó  fausto  no,  si  en  lo  que  basta 
á  ropa,  albergue  y  alimento  grato, 
á  tanto  y  tanto  pobre  n  quien  pan  falta. 

Sempronia.  ¿Y  cuando  indigno,  ese  indolente  hermano 
olvida  su  deber  y  no  trabaja, 
debe  el  justo  y  el  bueno  dispensarle 
el  bien  que  se  le  brinda  y  él  rechaza? 

Cornelia.  Hay  leyes  doctas  que  los  deios  penan 

v  las  notorias  v  dañosas  faltas. 

•  ^  _ 

Sempronia.  Y  al  que  no  puede  trabajar? 

Cornelia.  Es  justo 

que  lo  sostenga,  por  deber,  la  patria. 

Los  mendigos  sin  duda  son  la  afrenta 
de  toda  sociedad  civilizada. 

¿Sin  el  amor  y  caridad  qué  fuera, 
aun  en  el  dia,  la  familia  humana? 

Sin  el  amor  materno  el  débil  niño 
de  hambre  muriera  en  la  infeliz  infancia. 
Y  sin  amor  humano  el  desvalido  . 
sucumbiera  á  la  vez.  Pero  nuestra  alma 
tiene  el  don  celestial  de  recrearse 
en  practicar  la  caridad  sagrada. 

Sempronia.  ¿Y  es  practicar  la  caridad,  lanzarse 
á  una  lucha  social? 

Cornelia.  Si  es  necesaria 

para  salvar  la  libertad  y  el  orden, 
esa  lucha  social,  1 1  juzgo  santa. 
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Musió. 

Conidia. 

Bosio. 

Conidia. 

Bosio. 

Conidia. 

Sempronia. 
Conidia . 

i 

Sempronia. 

Conidia. 

Sempronia. 
Con.  clia. 


Y  á  estar  yo,  como  Bosio,  en  Aventino, 
allí  muriera,  ó  por  el  bien  triunfára. 
Nada  de  guerra  cruel  entre  los  hombres. 
Amor  y  caridad. 


Tiene  sobrada 

quien  espone  su  vida  por  el  bien. 

Yo  no  nací  para  matar;  mi  alma 

goza  en  el  bien;  más  sufriría  en  tal  lucha. 

¿Y  no  sufrirá  más  en  ver  la  patria 

de  los  Casios  v  Brutos  inmortales, 

al  clero  y  al  Poder  esclavizada? 

Sin  duda  compadezco  á  los  esclavos 
ó  pobres  oprimidos,  mas  mi  alma 
sensible  con  esceso,  se  resiste 
á  la  lucha  social. 


O  valor  falta, 

v  como  á  mi  me  sobra,  decidida 

corro  á  morir  ó  libertar  la  pátria, 

de  Débora  imitando  el  noble  ejemplo, 

y  de  la  insigne  Teresila....  [En  aptitud  de  irse.) 

Aguarda 

hasta  saber.... 


Cuando  hay  peligro 
solo  espera  impasible,  el  que  sin  alma 
olvida  que  peligra  la  existencia 
del  bien  que  adora,  y  seres  que  idol  itra. 
Quiero  que  el  mundo  -liga,  por  lo  menos: 
¡Sino  hay  romanos  ya,  quedan  romanas! 
¿Y  tus  hijos  y  nietos  así  olvidas? 

Si  los  romanos,  hoy  de  eterna  fama, 
pretirieran  el  bien  de  sus  familias 
á  los  deberes  de  salvar  la  pátria, 

¿no  fuera  nuestro  pueblo  independiente, 
i.n  rima  n  triste  de  las  turbas  bárbaras? 


(Suj)  i -ante.) 

¡No  prometa  vuestro  arrojo,  á  (¡  a  *\. 


s 


do 


o*  une  Cavo  esté  en  Numaucia 


•  • 


Bosio. 

Se  m pronta. 

Bus  lo. 

Sempronia. 

Bosio. 

Sempronia . 
Bosio. 

Sempronia 

Bosio. 

Sempronia, 

Bosio. 


porque  me  veda  de  ofrecer  gozosa 
al  bien  humano,  otra  existencia  amada. 

Y  perdonad  que  no  discuta,  cuando 
el  deber  santo  á  otro  lugar  me  llama. 
(Saliendo.)  ¡Al  Aventino  y  muera  yo  en  la  liz, 
o  triunfe  ai  tin  aquí,  la  justa  causa! 

ESCENA  IV. 


POSIO  Y  Slí M CROMA. 

Laudable  es  su  valor,  mas  yo  no  acepto 
para  el  triunfo  del  bien,  la  liz  humana, 
porque  entre  racionales  solamente 
debe  triunfar  lo  justo  ó  razón  santa. 

Mas  si  ese  inculto  pueblo  el  bien  desprecia 
abandonando  al  que  de  darle  trata 
la  dicha  ó  libertad  ¿merece  indigno 
(pie  sucumban  por  él  tan  nobles  almas? 

Desconocer  su  bien  v  sus  derechos. 

•'  r 

en  mi  humilde  opinión,  no  los  degrada. 
¿Con  que  venderse  á  sus  tiranos  viles, 
no  la  queréis  reconocer  infamia? 

Por  qué?  si  es  solo  un  lamentable  error, 
lujo  de  su  miseria  y  su  ignorancia? 

¿Por  tal  principio,  toleráis  el  crimen? 

Si  solo  se  comete  por  tal  causa, 
piadoso  lo  disculpo;  aunque  á  ser  juez, 
si  lo  pena  la  ley,  lo  castigara. 

¿Contra  vuestra  conciencia? 

¿Quién  lo  duda? 

Para  mi  toda  ley  vigente,  es  santa. 

La  injusta  ¡nunca! 

Mientras  no  se  anule, 
es  un  d*  ber  sagrado  el  respetarlas; 


si  i>ien  pidiendo  la  rofurma  justa . 

como  hoy  se  pide,  con  razón  sobrada. 

Sampronia.  ¿Y  el  derecho  adquirido  legalmente? 

Hosco.  Es  un  error;  se  holló  la  ley  agraria 

de  Sestio  v  de  Licinio  v  Can  nievo. 

•  • 

tíeoiprovia.  Razón  había  segura  para  hollarla 

cuando  el  probo  Catón  pasó  sobre  ella. 
Hosco.  No  me  citéis  como  eminencia  patria, 
al  que  avaro  pisó  sobre  esas  leyes, 
y.  en  sus  viejos  esclavos,  traficaba! 
Senipruvia.  Todos  le  respetaron. 

Hosco.  Por  sagaz 


y  amigo  del  poder  y  aristocracia. 
Sempronia.  l)e  la  cultura,  y  no  de  la  barbarie. 

Hosco.  Por  l  i  avaricia  infame  fomentada. 
Ssmpronca.  ¿Quién  le  dá  inteligencia  al  que  los  dioses 
negaron  al  nacer  tan  noble  gracia? 

¿Ni  quién  hace  moral  al  que  vicioso 
ha  nacido  como  esos? 


Hosco.  La  enseñanza. 

Dos  siglos  de  república  dichosa 
prueban,  mal  que  les  pese  á  viles  almas, 
que  un  gobierno  sensato,  puede  hacer 
el  bienestar  de  esas  crecidas  masas 
que  boy  el  Senado  y  Cónsules  pretenden 
tener  en  la  pobreza  y  la  ignorancia. 

Seocpronia.  Yo  lo  creo  imposible;  mas  con  todo, 
teniendo  como  tengo  noble  el  alma, 
voy  á  rogar  al  sacrosanto  Júpiter, 
que  sin  que  se  derrame  sangre  humana, 
el  prógimo  infeliz  todo  consiga, 
el  bien,  deque  sea  digno,  en  su  desgracia. 

Hjsío.  Yo  también  rogaría  á  ser  bastantes 
á  lograr  ese  fin,  nuestras  plegarias. 

Pero  está  visto  que  el  Autor  supremo 
dejó  la  libertad  á  nuestras  almas 
de  escojer  entre  el  nial  y  el  bien  bendito, 


y  tan  solo  el  trabajo  y  virtud  grata, 
pueden  dar  al  humano,  el  bien  dichoso, 
que  en  vano  buscaría  en  sus  plegarias. 

S 'impronta.  Sin  trabajar  lo  obtuvo  Salomón. 

Bosio.  A  su  astucia  ó  saber,  debió  esa  gracia. 

Sempronia.  La  oración  de  Moisés  curó  á  María. 

Bosio.  Y  esa  misma  oración  de  Dios  no  alcanza 
que  él  logre  ver  la  prometida  tierra! 

Sempronia.  Cuando  lo  quiere  Dios  un  soplo  basta 
para  crear  un  mundo. 

Bosio.  Convencido. 

Mas  si  el  ruego  al  Señor  solo  b.«stára„ 

¿para  qué  Moisés  mismo,  cual  Josué, 
recurrieron  cien  veces  á  las  armas 
contra  la  ley  sublime  del  Decálogo, 
que  espresamente  «no  matar»  les  manda? 
¿Y  cómo  vos  que  en  Júpiter  creeis 
y  en  los  cien  Dioses  que  inventó  la  fa bula, 
recurrís  á  los  testos  del  hebreo, 
para  apoyar  vuestras  ideas  vanas? 

Sempronia.  Porque  sé  que  Tiberio  y  sus  amigos 
invocan  siempre  su  moral  por  santa. 

Sin  duda  mas  que  las  acciones  torpes, 
de  Absalon  ó  Thamar,  David  y  Sahara. 

¿Y  cómo  Dios  no  castigó  ese  crimen, 
y  aquí  siguió  gozando  en  la  abundancia? 
Porque  el  castigo  justo  del  Supremo, 
se  cumple  al  íin  de  esta  existencia  rápida, 
en  que  el  Ser  racional  escoje,  libre, 
el  bien  ó  el  mal,  su  dicha  ó  su  desgracia. 

Sempronia.  Pues  si  todos  su  culpa  han  de  pagar, 

¿por  qué  apelar  violentos  á  las  armas 
contra  los  opresores  ni  malvados? 

Bosio.  Porque  el  intento  de  la  especie  humana  • 
propende  á  la  defensa  del  derecho; 
y  justo  y  noble  la  opresión  rechaza. 

Sempronia.  ¿Y  cómo  vos  permanecéis  tranquilo 


Bosio . 
Sempronia . 
Bosio. 
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cuando  «afirmáis  que  ese  derecho  atacan. 
¡iOStJ.  Porque  de  no  matar  tengo  hecho  voto, 
romo  lo  lev  del  Sinai  nos  manda. 

Y  ¡ojalá  todo  racional  cumpliera 
eso  mandato  justo  ó  leyes  santas! 

ESCENA  V. 


Un  Criado  y  dichos. 


''/ciado. 

lempronia. 

’tosio. 


emproma. 

hosi'L 

emproma. 


■  asica. 


El  Pontífice  Máximo  que  dice 
que  le  precisa  hablaros  sin  tardanza. 

Decid  que.... 

Perdonad:  yo  me  retiro 
pues  no  quisiera  hallarle.... 

En  esa  estancia 

os  podéis  ocultar. 

Os  lo  agradezco. 

{Sale por  el  lateral.) 

Es  visita  fatal  que  el  mal  presagia. 

(Al  criado.) 

Puede  entrar  cuando  guste.  Ya  me  inspira 
(Saldrá  el  criado.) 

mas  que  respeto  digno,  repugnancia. 

ESCENA  VI. 


Nasica  y  dicha. 


Acabo  de  citar  aquí  á  Tiberio 

porque  el  Senado  y  Cónsules  me  encargan 

ofrecerle  su  apoyo,  si  desiste 

de  esa  revolución  que  incauto  halaga, 


olvidando  q r, o  ol  pueblo  rñ  quien  dmfrá, 
es  incapaz  do  amor  ni  do  constancia, 
venal  y  corrompido.  Y  no  os  posible 
dar  virtud  ni  razón  al  que  le  falta. 

Porqué  no  pueden  dar,  por  ley  divina* 
uvas  é  ibrosas  las  incultas  parras. 

>S •emjrroma.  En  eso  estoy  de  acuerdo  enteramente. 

Nadie  puede  dar  seso  al  que  le  falta, 
ni  extinguir  los  defectos  ya  arraigados, 
por  error  ó  maldad,  entre  esas  masas, 

Salvo  rara  escepcion,  la  humanidad 
se  asemeja  sin  duda  á  muchas  plantas 
que  al  nacer  es  posible  darles  forma, 
fácil,  moviendo  sus  flexibles  ramas; 
empero  ya  crecidas,  vanamente 
se  trataría  de  hacerlo,  sin  quebrarlas. 

Nasica.  Discretísimo  ejemplo;  solamente 

niegan  esa  verdad  cabezas  vanas 
o  llenas  de  ambición,  que  así  conciben 
elevarse  al  poder  sobre  esas  masas 
viciosas,  incapaces  y  perversas.... 

.ESCENA  VIL 

Bosio  //  dichos. 

Bosío.  Disculpad  que  interrumpa  vuestro  diálogo, 

oido  sin  querer;  pues  ya  no  puedo 
callar,  sin  ofrecerme  á  la  defensa 
de  ese  infeliz  y  calumniado  pueblo. 

No  dudo  que  haya  algunos  limitados 
y  como  entre  los  ricos,  mil  perversos; 
empero  niego  sea  la  mayoría, 
incapaz  de  razón  ni  sentimientos, 
pues  esa  plebe  que  ultrajáis  osados  ; 


-  l\‘_ 


Vasica. 


es  la  que  bizo.  de  Roma  este  gran  pueblo 
que  el  mundo  admira,  y  sin  dudar  también 
la  misma  que  dio  origen  á  los  buenos 
valientes  y  entendidos,  de  quien  vienen 
los  que  hoy  se  juzgan  de  otro  origen  ¡necios! 
Sin  mirar  que  hay  dos  siglos  se  igualaron 
los  tenidos  por  nobles  y  plebeyos. 

Harto  sabéis  cual  yo,  quien  son  culpables 
ele  la  degradación  y  los  escesos 
del  pobre,  al  fanatismo  conducido, 
por  sus  amigos  falsos  y  su  clero. 

Convengo  que  á  las  plantas  se  comparen 
para  afirmar  que,  sin  abono  y  riego, 
se  marchitan,  se  secan  ó  vejetan, 

como  la  triste  vedra  ó  el  helécho. 

« 

Más  la  esencia  no  es  forma.  Y  los  humano» 

no  son  solo  figuras  de  recreo, 

cual  las  obras  de  Fidias  ó  de  Apeles; 

sino  del  Creador  puros  reflejos, 

que  el  Sacerdocio  y  el  Poder  empanan, 

para  gozar  su  pura  luz,  solo  ellos. 

Rechazo  esa  calumnia  temeraria, 
hija  del  odio  injusto  y  del  despecho 
del  que  aspira  á.  medrar,  solo  halagando 
las  ignorantes  masas. 

Probar  puedo 

que  siempre  condené  sus  torpes  vicios, 
cual  los  de  todos  á.  la  par  condeno; 
v  que  solo  el  deber,  para  mí  santo, 
me  impele,  á  fuer  de  justo,  á  defenderlos, 
yo  amo  la  verdad  pura  y  el  bien  noble, 
y  proclamarlo  hasta  la  muerte  espero. 

¿Y  qué  logró  Licurgo  en  proclamarlo; 
ni  Sócrates  al  par,  dando  el  ejemplo? 

¿Que  Moisés  con  su  ley  de  amor  al  prógimo 
que  el  mismo  vulneró  dando  al  degüello 
á  tres  mil  infelices,  que  extraviados, 
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tornaron  á  dar  culto  á  sus  becerros? 

Si  todo  es  fars-a,  Bosio,  i  a  mas  grata 
debemos  preferir,  y  no  ser  necios.... 
Semjrronia.  ¡Farsa  tocio!  Gran  Júpiter,  qué  escucho? 

¡Y  yo  he  sido  la  causa  que  Tiberio 
no  eslinga  en  Roma  ese  fatal  poder!! 

Ya  lo  oísteis,  Señora... 

(Aparte.)  (¡Qué  indiscreto!) 

¡Olvidar  que  Sempronia  nos  oia!) 

Eseuso  otra  razón  á  convenceros, 
que  con  farsas  deslumbran  á  esas  masas 
que  aun  quieren  esplotar,  viles,  arteros. 

Mas  son  los  que  pretenden  repartir 
la  ajena  propiedad,  entre  esos  necios. 

La  propiedad  que  les  quitó  el  poder, 
entre  sus  paniaguados  repartiendo 
las  vastas  posesiones  del  Estado 
y  las  mas  vastas  que  conquistan  ellos, 
por  mas  que  yo  rechace  esas  conquistas 
que  fragua  la  ambición,  sinó  el  infierno. 
Siento  la  voz  de  Graco.  Perdonad 
que  no  discuta  más. 

Solos  os  dejo. 

.  Yo  también  me  retiro.  Vamos.,  Bosio, 
que  ya  estoy  desde  ahora  al  lado  vuestro, 

(Saldrán  tos  dos  por  el  lateral.) 


Bosio. 
Nasica . 

Bosio. 


Nasica. 

Bosio. 


Nasica . 

Bosio . 
Sempronia 


ESCENA  VIII, 


Nasica  solo. 


Nasica.  Torpe  fui,  mas  confio  que  esa  incauta 
al  redil  volverá,  manso  cordero, 

p  r  o  b á o  'dol  e  q  o  o  s c  •  lo'  tu  é  \ 1 n  ár  d  ? o  ; 
vara-  atraer  á  osé  temible  incrédulo; 


Mu  llega  el  triste  Graco!  El  inocente 
viene  á  la  cita  de  esperanzas  lleno, 
juzgando  que  el  Senado  condesciende 
á  plantearlas  reformas  que  indiscreto, 
como  otros  insensatos  utopistas, 
piden  ^juzgando  al  vulgo  vil,  por  olios. 
Voy  á  tentar  el  último  recurso; 
mas  sino  cede  al  fin  ¡pobre  Tiberio! 
Rrimero  yo,  que  esas  viciosas  turbas. 


ESCENA  IX. 


Graco  y 


(Sereno  y  cruzado  de  brazos .) 

Aq  u í  es to y  ¿q  u o  q u  e r e i  s? 

Aun  noble  vengo 
á  evitaros  la  muerte»  si  sensato 
renunciáis  á  esa  lucha. 

No  la  temo. 

Ya  creo haberos  dicho,  que  la  vida, 
sacrificada  al  bien,  gloria  La  creo. 

Si  desistís  de  plantear  las  leyes 
insensatas,  de  Casio  y  Cantilevo, 
diez  mil  hanegas  os  dará  el  Senado. 
Renuncio  cinco  mil  de  las  que  tengo, 
sin  la  indemnización  que  en  la  ley  pido; 
aunque  daría  por  ellas  doble  precio, 
por  ser  donadas  de  Licinio  acá, 
centra  esa  ley  que  sancionó  el  gobierno. 
¿No  conocéis  que  han  sido  -niercedadas 
de  cien  servicios  á  la- patria,  en. premio? 
Dejando,  hasta  sin  pan  ¡cien  mil  soldados 
de  heridas,  glorias  y  dolor  cubieilo.C 
Además  que  esas  va.das  po-v  síom  % 
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Nasica . 
Graco. 

Nasica. 

Graco. 

Nasica. 

Graco. 

Nasica. 

Graco. 

Nasica. 

Graco. 

Nasica. 


son  verdulera  remora  al  progreso* 
pues  hay  millones  de  fanegas  útiles 
incultas  por  desidia  ó  por  recreo 
de  potentados  vanos. 

Que  sin  duda 

están,  aunque  hagan  mal,  en  su  derecho. 
Quien  pretiere  mirar  podrir  su  pan 
sin  socorrer  con  él  á  los  hambrientos, 
es  un  vil  egoísta,  que  merece 
que  le  penen  y  al  par  despojen  de  ello. 

Y  aun  es  fócil  proponga  la  ley  justa 
de  hacer  que  se  rematen  á  los  dueños 
loque  tengan  inculto,  á  los  cinco  anos, 
de  esas  quinientas  áreas  de  terrenos. 

No  abrigues  ilusiones.  Esas  leyes 
dormirán,  con  el  vulgo,  largo  sueño: 
lo  puedo  asegurar  con  firme  fé. 

Yo  las  despertaré  á  ellas  y  á  él  los! 

Sábelo  en  fin;  ya  están  comprados  todos 
cual  el  cónsul  Carbón,  aunque  á.  buen  precio 
Así  lo  recelé  con  harta  pena, 
al  ver  en  Aventino  lo£  escesos 
de  la  gula  brutal.... 

¿Y  cómo  incauto 
tanta  venalidad  v  vicio  viendo, 
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persistís  en  pedir  la  liberta! 
del  que  lacree  licencia,  á  sus  escesos? 
Porque  con  libertad  se  puede  dar 
la  educación  y  el  bien  que  yo  apetezco. 

¿Y  quién  podrá  ilustrar  á  los  incautos 
que  ven  su  mayor  bien,  en  los  escesos 
de  materiales  goces? 

Los  que  humanos 

les  ilustren  y  al  par  les  den  ejemplo, 
hasta  hacer  adorar  á  todo  el  mundo 
1»  caridml.  lo  justo  v  verdadero. 

¿Muchos  siglos  aun  han  de  pasar 


untes  que  llegue  á  practicarla  el  puebbd 
intentar  hoy  tal  tin,  es  un  absurdo. 

No  desoigas,  sobrino,  mis  consejo?. 

^  si  al  cirro  V  nobleza  les  dejáis 
la  propiedad  rural  de  que  son  dueños, 
repartiend  >  tan  solo  los  baldíos 
como  deseas,  entre  el  pobre  pueblo: 
ofrezco  haceros  reele j ir  Tribuno 
á  nombre  del  Senado... 

(naco.  Por  respeto 

á  lili  bogar  y  á  la  edad,  tamaña  injuria 
ya,  rebosando  saña,  nqui  tolero. 

Quede  alia  á  los  malvados  aceptar 
por  la  crueldad  y  la  injusticia  precio; 
y  quede,  á  los  tiranos,  ofrecer 
esa  elección  que  corresponde  al  pueblo. 
Nasica .  [Aparte.) 

(Fs  fuerza  darle  muerte!  .)  Mas  ¿qué  ruido? 

Graco.  La  voz  de  Ful  vio  v  de  mi  madre  siento _ 

« 

(Aparte.)  (¡Qué  desgracia  me  anuncian!) 
Nasica.  f. Aparte J  '  ( ívh  nial  hora 

llegan  á  interrumpirme.) 


Dichos  y  Fclvio  herido ,  apoyado  en  Cornelia  y  dejándose 
caer  en  un  carnapc. 


Ir  acó. 

Silvio. 

truco. 

i  Tasic  a. 


¡Dios  eterno! 

Querido  Ful  vio!  Idolatrada  madre! 

No  puedo  más!...  Adiós  leal  Tiberio... 

La  muerte  es  el  principio  de  la  gloria 
cuando  se  Tnuere  por  el  bien  escelso! 

Valor,  fé  v  esperanza!  ( Acudiendo  a  Palmo.) 
(Regocijado.)  í ;  Derrotados 
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Graco. 

Cornelia. 


Fuivio. 


Graco , 


Fdvio. 


Nasica . 

Graco. 

Ftdcio. 

Graco. 

Fulo  10. 

Graco. 

Fuloio. 


Graco. 


Nasica . 


Graco. 

Cornelia. 


Graco. 

.  * 


lian  sido  va  sin  duda  sus  adectosH 

j 

Pero  que  ocurre?  Pronto,  inadre  Lilia.. . 

Una  traición  fraguada  por  perversos 

que  dio  la  defección  del  vulgo  incauto... 

Del  malvado  v  servil...  venal  v  necio... 

* 

[Venganza.,  deesa  turba.,  desalmada 
que  huyó  villana.,  al  acercarse  Aeckd.. 

La  herida  es  por  la  espalda.,  de  los  irnos... 

[Oh  amigo  idolatrado!  Yo  te  ofrezco 
\engarte  de  los  viles  que  lograron 
comprar  ó  seducir  al  vulgo  ciego. 
l)i  mas  bien.,  el  venal,  el.,  corrompido., 
indigno  de  ese  bien... 

{Restregando  las  manos.)  (Triunfó  el  gobierno! \ 
Mas  decidme  en  resumen  ¿cuántos  quedan? 

De  diez  á  doce  mil,  solo...  trescientos! 

Me  bastan  ¿Donde  están? 

En  el  sepulcro. 

[Es  posible,,  gran  Dios! 

[¡[Maldito  pueblo!!! 

{Espirando  en  brazos  de  Cornelia  que  se  habrá  sen 
¿ado  á  sit  lado.) 

Inocente,  infeliz.  Bajo  mi  mando 
va  vengará  ese  crimen  y  otros  ciento 
del  sacerdocio  impío  y  los  magnates. 

¿Con  que  ni  esa  derrota,  ni  este  ejemplo 
bastan  á  persuadirte  que  es  delirio 
querer  dar  libertad  al  vulgo  necio? 

¿Quién  humaniza  al  desalmado  tigre, 
ni  dá  razón  al  que  nació  sin  seso? 

El  que  á  fieras  compara  al  ser  humano 
algo  tiene  de  lobo  ó  tigre  fiero. 

El  hablar  de  virtud  á  los  malvados 
es,  hijo  idolatrado,  perder  tiempo. 

.Razón  teneis,  y  á  aprovecharlo  corro 
en  defensa  del  pobre  y  sus  derechos. 

Y  ¡juro  á  Dios!  que  he  de  vmgar  á  Fulvio 
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•Nasica. 

Graco. 
Cornelia . 

Na  sica. 


y  libertar  de  su  opresión  al  pueblo, 
ó  perecer  por  la  justicia  santa... 

(Na sica  se  le  habrá  acercado  cauteloso  y  sacado  el 
puñal;  le  herirá  traidor  ámente  al  decir.) 
Pues  que  se  cumpla  así  tu  juramento. 

(Graco  iré  vacilante  é  caer  en  el  opuesto  camapé. ) 
Muerto  soy...  ¡Madre  mía!.. 

(Acudiendo  á  él.)  ¡Hijo  adorado! 

( A  Nasica . )  1  n  fa  m  e ! ! ! 

Nunca,  mi  deber  cumpliendo. 


ESCENA  XI. 


Saldrán  Sempronia  y  Bosio  sobresalí  lados. 


Sempronia remedien do  á  Graco  al  verlo.) 

¿Qué  alteración?  ¿Qué  ocurre?...  Graco  mió! _ 

Disculpad  si  enterrumpo...  ¡Oh  Dios,  qué  veo! 
¡A  Fulvio  asesinado  por  los  suyos 
y  á  Graco  por  el  tío...! 

Por  decreta 

del  Oráculo  santo.... 

Del  Senado, 

Sacerdotes  v  consolas  de  acuerdo. 

•/ 

F  u  é  d e  ere t o  d  e  A  polo ... . 

¿En  mi  presencia 
sostenéis  farsa  tal,  infame  ateo? 

Cayo  nos  vengará,  si  Dios  le  ayuda. 
Sempronia.  ¡¡Un  parricidio  al  parque  un  sacrilegio!! 
¡Reniego  ya  de  vuestra  fé  mentida 
de  vuestra  caridad  é  ídolos  vuestros! 

Y  yo  del  vulgo  que  abandona  infame, 
al  noble  defensor  de  sus  derechos. 

¡Adiós  amigo!.,  esposa  y...  madre  mía! 

/Hijo!  (Corriendo  todos  ó.  él  al  verle  desfallecer .) 


, Bosio . 

~ Cornelia . 

Nasica . 

Bosio. 

Nasica. 
Bosio . 

■Cornelia. 


Bosio . 

Graco. 

Cornelia 
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Sempronía 

Sosia. 

Nasiea. 


Conidia . 

Basto. 

Sempronía. 

Bosta. 

Cornelia. 

Graco . 


¡Mi  Graco! 

Amigo! 

(Aprovechemos 
esta  oeosion  de  huir  discretamente.) 

(Sa  íclrá  sigilosamente. J 


ESCENA  FINAL 


Dichos  menos  Na  sica, 


Ya  no  me  puedo  contener  ¡perverso! 
Pero  ¿dónde  te  oculta?... 

Huyó  cobarde 


cual  criminal,  vuestro  furor  temiendo. 

¡Vulgo  maldito  v  asesinos  viles! 

¿Cómo  tolera  esta  injusticia  el  cielo? 

Para  que  incautos,  como  vos  despierten, 
y  goce  allá,  el  leal,  el  bien  eterno. 

Yo  también  maldecirlos  deberia; 
mas,  al  mirar  su  error,  los  compadezco. 

Muy  bien,  ¡madre  bendita!  ..  Y  yo  á  la  vez 
los  perdono  al  gritar...  ¡¡¡Despierta  puebluü! 
{Dirá  con  grande  esfuerzo  las  últimas  gáalabras  y 
figurará  espirar  en  los  brazos  de  su  madre ,  míen- 


FIN. 
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